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Todas las personas ilustradas, asi de la capital 
eomo de los pueblos, que con ~us lllre:; y sus rc
eursos cientÍficos <juieran contt'ihuil' ¡tIa rcalizacioll 
del peusamiento que inieiamos. 

AÑO I. - NÚM 3.° 
CORRE-SP-O-N-S-A=L-E='S=,======= 

Los IcntlrtllllOS Cll toda" la:, Cahí'1.aS t!p IH1I lido 

¡le la provincia. proeurando que r¡\rai¡;:t IlIH'~lIa 

cleccioll (in sujetos de r('('OIH11 ¡du :-al:er, di~ \('rd(t

tiNa influencia y probarlo pnlri(l!isIIIO. > 

por los días 10,20 Y último de mes, eH cada. trimc:itl'e cnalro 6 cinco pliego:; de ohra!') di; illten',.., para la producía. 
PREClOS.-Un trimestre. 16 Ú 20 1'8., un semestre,:JO Ó 38 y un afio J ti~ Ó 70 J segnn que S(~ ha~a la. ~\l:;cri('jon en la capital ú fuera dt~ ella.-Pl'\TOS nE SUSCnl
CION.-En Tolodo Iihrel'ín. de Fando, Comercio, 31, Y cilla de los Sl'e~. Hernaodez, Cuatro Calle3.-PltEVE~CIO~ES.-La ()()rrespolldcncia St~ diri¡.:irft oí D. :-:t'\triauo 

Fando, Admillislmr!ol' del pül'iúdir,o.-Se admiten anuncios ,1 prr'cios convencionales. 

ejerza un influjo saludable, .Y pueda alcanzar á 
1 corregir los vicios do las pasaaas gmwl'aeiones, los 

males qne ellgnndl'arOll las leyes, los yerros en 
que nosotros mismos inclllTÍm¡s? Animo, pum;, y 

Despues de leido lo que dejamos expuesto en el adelante, que la eampaüa no debe ser larga ni 
artículo segundo, no faltará algun pesimista que penosa. Al ve!'l1OS nuestros contrarios, l)iull <1is
exclame: . puestos y deeidi(los, han de til'al' las armas .Y 

EL PROVINCIALISMO. 

III. 

-Si la sociedad, si la historia y la geografía abandonarnos el eampo, sin hacer resistencia. 
han hecho causa comun para extinguir en este ter- A ser estas .Y aquellas voces eco vOl'dadoro de 
ritoríoel sentimiento provincial, áque tantos bene- t npinion púllliea, dividida en do~ opw:stos y 
ficios deben otros más afortunados, inútil será todo únicos lmndos, habríamos ele confesar pularlina
esfuerzo que tienda á demoler la obra de tan pode- monte (Iue nos divorciúbamos de ella, por no dar 
rosos enemigos. Solo en la época de la fábula dicen en extremos ab~llrr1os. Nuestra mode~ta opinion, 
que hubo quien domó la naturaleza, removióndola al tener hoy CJ no halJlar ele los remedios con (1 LlO 

en sus fundamentos y cargando con el peso de los puede corhbatil'so la enfermedad á (1UO alnclimos, 
montes. Tambien quiso entónces un temerario es- igualmente distante estú. del uno Ijlln del otro 
calar el cielo, y la lumbre del sol le derritió las sentir; y eomo enpiese en estas matorias ~el' oe1(;c
~las. Ya los Titanes no andan por el mun,lo; pero tieos, formal ompeilo p01Hll'ialllOS I:n üOJleilial' 10 
cuando se han reproducido los Ícaros de tiempo en que , porque elesrln luego no 
tiempo, siempre les escármentó la propia suerte. so nos .i nn ]mJa-

¡ Leccion terrible! Ella seria bastante ú desco- , faciliton ó impraefieable, ú 
razollarnos, y á matar completamente nuestras ilu- temple se dejen llevar (lo llll 

siones, si con esas palabras no vinieran.á confun-
dirse las de optimistas, á quienos se 
'explicarse de esta otra manera: 

-El hierro labra el diamante, el 
da el acero, .y el hombre 1, no ha 
los obstáculos que por doquier se opon¡,o·an {L 

designios de la Providencia? Nada hay imposible 
para una voluntad firmemente armada: 
pulso irresistible las montaiias abren 
dustria y el comercio conducidos en 
.;vapor; los istmos se convierten en mares: 
recen los desifJrtos, y la luz zodiacal derrama sus 
rayos sóbre las tiniehlas de la noche. Todo en el 
inundo físico cede al poder ele la ciencia humana. 
¡Gomono prometerse que en el moral esa ciencia 

eostum 
.Y do 

10 modifica. Con un solo 1 

cilmonte se rindo una fortaleza; mas üomlmtióndola 
de noche .Y de día, cargando'y descargando de con
tínuo el arma, y no perdonando fatiga saerifleio, 
al cabo se cla en el blanüo elel cleseo. 
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Dus obstúculos hay, pues, que vencer, para dad cuanto. del que viva oscurecido dentro del ho
llegar al término de nuestro viaje: el desaliento y gar doméstico. Vamos ú crear una gran familia que 
la impa,cieneia. ¡Que no 110S embargue jamús el ilIni- no existe, ó ú reunir la que está dispersa, y empe
mu la frialdacl del uno, ni nos arrebate el aTIror zamos por hacer un llamamiento al cariño que unos 
de la otra! .Mal consejero ha sido siempre la pobre- miembros se deben á otros; sin destruir los antago
za de espíritu: para ella todo horizonte es estrecho, nismos legales, y sin romper los eslabones de la ca
toda monÜ1üa inaccesible, to:la sima insondable. A dena de deberes y derechos recíprocos que ata á 
no m u y seguro paso corre quien lleva de guía á la éstos con aquellos, les exigimos á todos despues, 
ciega contianza, y tiene por único aguijan el pro- á más de la igualdad de afectos, mútuu correspon
pósito de ganar el premio en la carrera: el desen- dencra; y porque no se malogren en empresas es
gaüo suele salide al camino á clavade en el COl'a- tériles ó en tentativas aisladas nuestros esfuerzos 
ZOll el dardo de dolorosas experiencias, si no le pre- y nuestros recursos, como condicion indispensable 
cipita en los abismos de la impotencia y de la muerte. pedimos al fin union de miras é intereses, trabajo 
Entre estos dos extremos igualmente peligrosos, constante y colectivo. :Ko es mucho pedir en ver
equidistante de ambos se halla la prudenc~a, que dad, ni habrá quien á tal demanda se resista, si 
poniéndonos á la vista nuestros deberes, nos pres- late en su pecho un corazon patriótico. 
cribe cumplirlos sin temeridad ni cobardía. I Pero al emprender la tarea, húyase con cuida-

Así planteado el problema, será obra del tiem- do sumo de (fuemar inciensos en el altar del perso
po su l'esolucion, como su desarrollo más ó ménos nalismo, dios egoísta y avaro que todo lo quiere 
acertado la consecuencia de los hechos con que con- para sí, y cuenta por sacerdotes á la adnlacion y la 
tri:.myamos á facilitarla. Preparemos nosotros estos envidia. Allí donde ha reinado ese genio, que se 
hechos, demos los materiales, y el edificio en pocos alimenta del aire que le ensancha, y no tiene ojos 
ó muchos aüos, segun las circunstancias, quedará sino para ver sus propias glorias, nada se ha cons
levantado, si lW para la generacion presente, para tI'uido que sea duradero y perenne; un nombre ha 
las venidera,s ; lo cual ya os algo qne podrá movel' reemplazado á otro nombre; se h<ln hundido en el 
á los remisos, y q ne si desanima á los más impa- descrédito las reputacionos más acrisoladas; se 
cientos, de ellos dependerá que el fruto no le rO.C0;:- despertaron muy pronto los celos más furibundos, 
jan tan solo sus niotos. Por lo tanto, trabajemos de y se formó siempre empeüo en obsequiar al nuevo 
c.onciorto todos, y unámonos, que sobre la nnron y ídolo con las entrauas ensangrentadas dol que le 
el trabajo se han de alzar los cimientos de la fu- había procedido en el mando. 
tura prosperidad de la provincia. ¿No habeis observado algunas veces que los 

y hó aquí que nos encontramos ya frenteáfrente más aceptables proyectos, los pensamientos me
con dos elementos, con los más capitales de cuan- jor cencebidos y hasta obras útiles, encontraron 
tos lmn de servir al tin indicado arriba. i La nnion! fuertísimas é insuperables resistencias, por; el solo 

\ i El trabajo! No pretendemos, al referirnos á lo pri- defecto. de haber nacido, en la cabeza de este ó del 
moro, que todo el mundo piense del mismo modo, otro personl1je, de esta ó de la otra fraccion co
que dosapare:.::ca como por encanto en esta comar- munal ó política? Cayeron de su elevacion los auto
ca toril1 diferencia de ideas, de opiniones y senti- res, porquo nada hay subsistente onla vida, y su 
mientos políticos ó do otro g'énero: esto soria una adversa fortuna se trasmitió tambien por herencia 
loeura quijotesca, q llenos haria tropezar con yan- fatal y necesaria al fruto de sus afanes. Y si ellos 

que nos molieran á palos. Tampoco se ima,.: solos y su patrimonio y sus familias se ah0gal'an 
gino nadio que, al soltar el segundo grito, hacemos en el naufragio, vaya en gracia para aquellos· que 
alusion siquiera al trabajo üidividual, ó que inferi- los arrojaron al fondo; pero los recursos públicos 
mos una ofensa á la laboriosidad harto reconocida han sido ele ordinario las víctimas de nuestras dis
de los habitantes de nuestros pUl3blos : ya dejamos cordias, de nuestra desatentada conducta, y ésto 
dicho respecto de este punto lo que les abona y maldito el placer que debe producir al que ame á 
hasta les santifica. Otra es la significacion y dife- su patria desinteresadamente. El despecho y la 
rentes las tendoncias que envnelven aquellas pa- pasion de la venganza, como padecen mortal ce
labras. guera, por dar á las personas, más de una vez 

Queremos la union y la armonía ele las Juerzas causaron heridas graves á los pueblos. 
vivas y productoras de la provincia, y para reali- Huyamos" sí,. huyamos del personalismo am-

necesitamos el trabajo y la actividad, así del bicioso que tales males acarrea, y el bien comun 
grande como del pequeño, lo mismo del rico que sea nuestrO exclusivo norte. Tributemos justos y 
del pobre, tanto del que esté constituido en autori- merecidos, elogios sin miserables regateos, pero 



~n'dignidad y grandeza de alma, al que haga 
1tlgobueno. yal que se distinga de entre nosotros 
como héroe , como sábio, como activo repúblico, 
"Mmo honrado y virtuoso; mas acostumbrémonos 
á considerarlos á todos como pequeñas gotas de 
agua que reunidas forman al cabo un gran río. La 
proviucia ó el municipio son el último término de 
nuestros designios y aspiraciones; al municipio ó 
á la provincia preparemos únicamente los laureles 
qúese marchitan en la frente elel indivíduo. 

Tomemos ejemplo sobre este particular de los 
pueblos eminentes, para no incurrir en aquel error, 
á qu~ son debidas muchas desgracias que se resiste 
á detallar hoy nuestra pluma. Dentro de casa, sin 
cansarnos, hallamos uno glorioso y elocuentísimo, 
digno de imitarse. En los tiempos pasados, cuando 
los~ ayuntamientos eran regidos por las personas 
más distinguidas en nacimiento y posicion, en SHc 

bery fortuna, y á su cabeza colocaban los mo
narcas corregidores de alta influencia y poderío, 
cuauto vótaba el cabildo toledano se expresaba 
así: La Oiudacl ó 'Toledo aCOTcZC) tal cosa. ¡ Bri
llante fórmula! i Qué bien revela esa locucion el 
,movil principal á que obedecian aquellos ilustres 
varones, y ésto en unos tiempos en que el derecho 
adquirido por- herencia ó contrato, y no el sufragio 
popular, daba título legítimo para el ejercicio de los 
cargos de república! ¡ ésto, cuando los hombres 
~eran omnipotentes, cuando no estaba bien marcada 
en la legislacion la línea que separaba lo público 
'de lo privado, y no era moneda corriente el amor 
3jhsoluto á la colectividad! Parócenos que los in
'vén.tores de semejante fórmala, se adelantaron al
gunos siglos á su época. En la presente 110 podria 
adoptarse, á nuestro juicio, otra que mejor ílje la 
altura á que han de dirigirse siempre la vista y la 
illtencion de los que deseen edificar algo durable en 
nuestros pueblos. 

Al mismo propósito se necesita desarrollar pru
dentemente en ellos un espÚ'itll de aso01acion bien 
;dirigido> que derrame la luz de uno á otro con
¡fin de la provincia, en el órJen moral, como en el 
'Científico, como en el económico. 

Bajo este punto ele vista, el clero puede pres
lttif" grándes servicios, reorganizando las antiguas 
:¿orporaciones religiosas, ó creando otras nuevas 
'báj'o las bases ele la piedad, del mútuo auxilio y 
~del amor recíproco entre los asociados. Los hombres 
:fu:strnido~ están tambien en el caso de contribuir á 
la obra que se medita, ahriendo cátedras púhlicas, 
donde se conO'reguenlas gentes á la voz de la cien-, o 
"ola ,y"se escuche la palabra que nutre, y se depu-
~rehlas verdades que conviene admitir, y se pongan 
"de manifiesto los errores que haya que desechar. Los 

ricos, por último, dehen sacar del fondo ele sus 
arcas los tesoros q uc gllal'ilflll e~conrlidos, y fundar 
sol)re garantías sólidas, sin C:sp(;l'an~as de uu lucro 
inmediato, bancos agríC'olas, cajas de ::dlOl'I'OS y 
premios provinciales, que maten la usnra, vordugo 
de las dases medias, y fortifiquen al pohre en el 
trabajo, con la seguridad de l¡allar en la vejez, 
ó en las aflicciol1l's y apuros de la vida, un pedazo 
de pan para no sentir el hambre, y una legítima 
recompensa para sus ml~rit()s y virtllCles. 

Si todos obran de consUllO, o])sürvanrlo los 
principios gellerales qno hemos expuesto, y :'t 
tan rectos fines se oncaminan sin vaeilnl' nuestros 
pasos, el porvenir nos ha de briwlar seguramente 
con s011ris,ls y hOllofjeios. Hoy no oniTamos ell 
cuestionOR de detalle, porqno tiempo es rt ele ter
minril' estos estu(lioR , .Y sobl'(1rl0 nos ({ne(l:L para ir 
desenvolviendo las materias (Jiferen tes ,'1 (llle aq llO-

110s se pueden aplicar: pero basta lo illdicarlo hasta 
ahora á formarnos Ull ('riterio llJ1i\'ol'sal, invariable 
y bien definic1o, qnc serl'ir:í. c1e dave de l'esolllcion 
para los problemas de enal(JllÍel'ínc1ole q tIe Re nos 
presenten. 

Conoei(lai"! las ventajas eon 10sinconvc~nientes 
del provincialismo. y averiguadas las causas (ine 
contribuyeron á 1'es l·1'iar este seutimiento entre noi"!
otros, si se aRpira de huena fe á restaurar lo que se 
halla por el suelo, eR IwceR:trio: 

Qne ni nos (lesalentemos á la vista de los obs
bieuIos (fLW se nos ofrezean, ni nos precipitemos 
en la mal'elm (1110 emprendamos des(le 9st() dia. 

Que apretemos 101'1 lazos ({ue aflojaron, sin in
tencion quizá, inRtituciones, costumhres y perso
nas de otras épocas, y tl'almjemos en comun eon 
un fin único: el del bien de la provincia, del mu
nicipio ó de sus hijos. 

Que deseehemos toda mira de interós 
de medro privarlo, de orgullo (¡ amor propio mal 
entendirl!), levanLindonos por cima do las miS01'Ías 
y dobilida(les (IlIO empequeileeen 101'1 mús 
pensamientos, y destruyen laR olJl'as 
aceptables. 

Finalmente, qne pl'opagncmofl el oN]Jíritu 
sociabilida(1., en el tel'l'eno de la mora], de la 
truccion y ele 1,," ecoTlomía> Ú favo!' ele la;.; 
menos acomodadas, aunque para ello Rea indispen
sable sacrificar llnes/ro reposo, nuestro capital y 
nuestra inteligemeia. 

Con estas bases, la vi doria es segura: el pro
vincialismo, ese amor panto que ennoblece á los 
pueblos y á los indivíduofl, derramará sus frutos 
sin medida sobre este territorio. 

• 
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CAMINOS VECINALES. 

Los diarios de la córte han reproducido estos 
dias cimto artículo, acusando al abandono y atraso 
en que se encuentran los caminos vecinales > ele la 
mala situacion y precaria suerte que cabe ú las vias 

.férreas en Esparta. Como ]:luestra provincia está 
cruzada hoy en una extension de cerca de 1001d
lómetros por dos de las más notables, y se halla 
ademús interesada en que se lleve ú cabo la cons
truccion de otras dos, seilaladamente ele una' que 
ha de producirla, si se realiza, inmensos bienes, 
nos parece oportuno extractar aquí los párrafos 
principales de aquel artículo. .Ellos servirán de 
preámbulo á los datos que estamos acabando de 
reunir y estwliar, para dar ú conocer la situacion 
de los caminos vecinales de este territorio. Di
cen así: 

«Los caminos de hierro, poderosísimas palancas 
del desarrollo de la riqueza ele un país, facilitan y 
abaratan los trasportes, colocan las mercancías en 
al lugar del consumo casi al mismo precio que se ob
tienen en el punto de su prodnccion. Favorecen ele 
esta manera el consumo, activan el comercio, alma 
de la sociedad, abriendo cada clia nuevos mercados 
á la industria, nuevos horizontes al trabajo, y 
acrecentando el bienestar general. Los considera
mos> pues, de absoluta, de imprescindible nece,.. I 
sidad en nuestra patria. Mas,es preciso reconocer y I 
confesar que hemos procedido á S'u establecimiento 
con lamentable impremeditacion. En un país que 
carece de eomunicaeiones vecinales; en un país en 
que donde quiera encuentra la produccion obstácu
los y trabas que se oponen á su des'lrrollo; en un 
país de escasa po blucion, de ind ustl'ia raquítica, ele 
mezquina prodnccion agrícola, con qué elementos 
de existencia cuentan los ferro-carriles? ¿Nu pl'O
ce cli a , pues, obl'aIlllo lógicamente, no procedia 
antes ó al mismo tiempo ele provocar ó emprender 
su construccion, remover los infinitos obstáculos de 
un órden económico, que matan en nu.estra patria 
el gérmen de toda riqueza, que aniquilan las fuer
zas productoras del país'? Así lo han sentido y de
mostrado en tiempo opogtuno personas ilustradas, 
previsoras y competentes en la materia, entre ellas 
nuestro amigo el Sr. D.1Vlariano Marcoartú, augu
randQ, para en el caso de dejar permanentes los mIl 
errores económicos que en el actual 6rden ele cosas 
existon, un porvenir miserable para las empresas 
constructoras de ferro-carriles y' para el país en 
general. 

"Cnando en ciertas nacion~s aaquirieron algun 
desarrollo estos. caminos , la opinion pública en Es
paila se pronunció enérgicamente en su favor , 11e-

gando á suponer que nuestra categoría y buen 
nombre de pueblo civilizado se rebajaba si no cons
truiamos inmediatamente caminos de hierro como 
los tenian Inglaterra, Bélgica, Francia, etc. Nues
tros Gohiernos, poseidos ele un celo indiscreto, 
aunque laudable, se apresuraron á recargar el país 
con las grandes subvenciones creadas para promo
ver la construccion ele vias férreas. Creyóse sin 
duda que bastaba cruzar de ellas el país para que 
la riqueza surgiera (le improviso y como por encan
to del geno de la tierra, sin reparar q ne para pro
mover su fomento era necesario antes que nada des
tmir los grandes obstáculos que á su efecto útil se 
opoman. 

»No se observó quizás que era imposible cruzar 
en todos sentidos y direcciones el país; que solo 
podian construirse algunas líneas generales; y que, 
careciendo de caminos vecinales> pequeüos arroyos 
que forman el gran raudal de las vias generales, 
era imposible que estas tuviesen alimentacion. 

»Cuando se desarrolló en nuestra patria el furor 
por los caminos de hierro, habian adquirido gran 
desarrollo en otras naciones. Los resultados obte
nidos debieron servirnos de guía para la instalacion 
de los nuestros. 

"Hubiéramos podido aconsejarnos por la pruden
cia de Inglaterra, que despues del establecimiento 
ele su primera via se abstuvo de constmil' ninguna 
otra hasta que no tuvo prodigiosamente elesarrolla
da su estensa red de caminos vecinales. Si hubié
ramos asimisl'lO estueliado los resultados obtenidos 
en esta nacion, hubiéramos visto que, á pesar de 
tener una poblacion relativamente á su. territorio 
casi cuádruple á la ele Espaila, á pesar ele tener gran
des establecimientos metalúrgicos, y muy baratos 
por consig·uiente el hierro y el eombustible; á pesar 
ele tener un perímetro de costas mayor que el ele 
Espaüa; á pesar ele sostener un comercio activísimo, 
pues solo ella explota más carbon de piedra q ne 
todo el resto de la Europa, y á pesar de su extensa 
y bien conservada red ele caminos vecinales, sus 
ferro-carriles en la época á que nos referimos no 
produciau, fuora de dos Ó t1'0S, más que un 5 
por 100. . 

"En Francia, cuya poblacion es más del duplo 
que la de Espaila, que al construir sus caminos ele 
hierro tenia una l'(3cl de caminos vecinales de más 
ele 700.000 kilómetros, Ó sean 121.000 leguas es
pailolas, tiene una producóon agrícola muy supe
rior á la nuestra, y su comercio y su industria más 
activos, los ferro-carriles, excepto el de Orleans, 
el de. Ruen yel ele Saint~Germaint á Bmdeos, solo 
producianun7, y mediopor 1 00 ~ y algunos, .nada. 

».¡,Y con estos elatos ha podi,do creerse q ne en Es-
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paña" donde carecemos de vias vecinales, donde la 
a.gricultura y la industria yacen en el más deplora
ble atraso, donde el comercio exterior está conteni
do por los aranceles, y el interior agobiado por los 
.consumos y otras mil gabelas odiosas y opresoras 
se ha creido que los ferro-carriles podian. obtener 
grandes resultados? ¿ Con qué se han de alimentar? 
bDónde está esa procluccion que ha ele darles mer
cancías suficientes pal'a cubrir los gastos de conser
vacion. y explotacion, y dar un interés á los inmen
sos capitales invertidos en su construccion? Al 
prOGeder irreflexiva y desatentada mente á establecer 
los caminos ele hierro, ¿no hubiera sido más cuedo 
remover al mismo tiempo los obstáculos marcados, 
obst~nsibles, que matan todo gérmen ele riqueza'? 
bNohubiera sido más prudente emprender una 
série ,de reformas económicas que, aliviando á los 
pueblos, los pusiera en mejor estado de produccion 
y de consumo? ¡,No hubiera sido mús súbio, más 
razonable, más lógico, que así como el Estado se 
apresuró á otorgar grandes subvenciones á las em
presas concesionarias de caminos de hiel'l'o; así 
como l~s Diputaciones provinciales concedieron 
graneles gratificaciones á los empresarios construc
tores; así como algunos pueblos ofrecieron con 
plausible entusiasmo sus bienes de propios para es
tas obras, asimismo con igual empelio, con idénti
co entusiasmo, se hubiesen aplicado otros tantos 
recursos á la construccion de las modestas vías ve
Ginales, que son el alma del comercio interior? 

"Nada nos enselió la experiencia propia ni ajena, 

y hoy vamos ya sintiendo los tristes resultados de 
lluestra funesta obcecacion. Deslumbrados por una 
época de ficticia prosperidad, produeida por el ~des
arrollo que el Estado dió con las subvenciones y 
empréstitos á las obras públicas, hoy los pueblos 
esquilmados tocan la realidad de sus inútiles es
fuerzos y sucumben á la miseria. 

"La situacion de las empresas de ferro-carriles 
es ya angustiosa. No se arruinan, no, las compa
ñías de ferro-carriles en España por sus excesivos 
gastos; se arruinan por sus exíguos ingresos. 

,¡No está, pues, el remedio en algunos cuantos 
lIlÍlesde duros que, q1.utando ele aquí y de allí 
.y:oacasoperjuelicando al servicio, puedan econo
mizar : este no es más que un paliativo; pero el 
.orígen del malpermaneee, y aun como paliativo 
es mezquino y ruin> pero antes creemos que ha 
de h.acer sentir sus efectos en peljuicio del pú
blic() que en provecho de las empresas. El mal, 
lo repetimos > consiste en que en unas partes se 
]a,allaestm;rca:da: la produccion por falta de cami
:nQs;Jeq\:p.~les;'fln.¡ot.ras: contenid.GL por esos diques 
Hz"e·)~er;l1¡aJ;l1qn ljU'anceles y conSl;lmos. Remover 

estos obstáculos, bajo cuyo peso sucumbe aho
gada nuestra riqueza, es dar vida á los ferro-car
riles. Sí esos obstáculos permanecen, los ferro
carriles sucumben, porque su vida se 1ace cada 
dia más difícil. El movimiento ele mercaneías y 
viajeros seguirá la marcha descendente y dismi
nuirún continuamente los ingresos; esto proviene 
del agotamiento de las fuerzas del país, al paso 
que la explotacion, q ne, como hemos visto se 
hace con regular economía, será dentro ele pocos 
años bastante mús cara, á pesar (le las economías 
que en ella se intl'oduzcan; porque para algunas 
líneas ha concluido y para otras estú próximo á 
concluir el privilegio de introducir libre de rlere
c10s los materiales necesarios á la cOllstruecionj 
y aun suponieudo 'l1w este privilegio se proroga
ra, no por eso pel'malleCerúll ig'uales los gastos 
de la explotacioll; aumentarán á mellida (l11e las 
vías hoy nuevas todas vayan el1vejeeil~Jl(lose y ha
ciéndose necesaria la rellovacioll elel material y 
exigiendo los elliiicios, obras dll arte, etc., más 
considerables reparaciones qne hasta aquí.» 

J. G. C. 

Tenemos abiertas las páginas do EL TAJO á la 
colaboracion de todas las personas entumliclas que 
se interesen por el bien de la provincia, y ya llm
pezamos á recibir tralJajos que so nos 1'0mitllTl al 
efecto. Pl'esuncion y temol'iclacl seria de nuostra 
parte sujetarlos pl'l.Jviamonte Ú U11 anúlisis científi
co, para {Iarles preferencia () . (le su múrito 
é importallüia. En este punto, limit:'¡n(lollos Ú mani
festar nuestra gratitwL ú los autores por la hilma 
que nos dispensan, .Y sometiendo sns nscl'itos, no ú 
nuestra· particular ú insuficiente ,ccllsma, sino ú la 
más respetable del público imparcial ó ilustrado, 
que nos ha do juzgar ú todos, 11l1l:stro eleher es ir 
publicánclolos segun las eiwllllstaneias.y el ajuste 
del perió(lieo lo exigieren. 

Con esta sal veclatl, que sed, conven ien te á los 
que aun no vean impreso lo que los corresponde, 
insertamos hoy un segundo artículo do] . Lanza, 
y el que firma el Consejero provincial Sr. ]\lora
leda, para dar ocasion ,1 fIue cuanto antns nos re
mita este último el en que ofrece ocuparso de Jas 
disposiciones qne se pueden adoptar, ú fin do mojo
rar nuestra iwlustl'ia pecuaria, creemos'y espora
mos que con aplieaeioll, en euanto le sea posiule 
y el asunto lo pCl'mi ta, tí. este territorio. 

En todo caso, pOl' la índole especial de nuostro 
periódico, no juzgamos excusado advertir, que la 
responf'abilidad, como la gloria, do los escritos que 
publiquemos, será siempre de sus autores. 
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CONTRIBUEION DE CONSUMOS. 

Al proseguir nuestra tarea, lo mismo que al 
comenzarla, algo irreflexivamente á la verdad, 
en nuestro anterior artículo, no se nos atribuya la 
jactancia de creernos en aptitud para el apostolado 
periodístico, cuyas altas funciones admiramos, ni 
un ridículo afan por exhibirnos en la pública pa
lestra. 

lamente reusarán su intelectual concurso aquelloE¡ 
de pecho helado, donde nada es capaz de reavivar 
las cenizas del fuego pátrio, y si otra excusa 
adl~jeren, nosotros con la péiíola en la mano, y 
trocando el sentido de un notorio reto, les di
riamos: 

"Cualquier la mueva 
que es lar bien puede 
con !toldan á prueba. H 

Si el hábito se califica jüstamente como una Hecha esta salva, de absoluto rigor en., nues-
segunda naturaleza, violencia y mucha se com- tro caso, iremos al asunto que iniciáramos, rogando 
prenderá que hemos querido hacernos para romper que no se interprete nuestro debut en el sentido 
el silencio de toda nuestra vida. Y si abundan hoy de aspirar á la inmovilidad, al quietismo, al sta
tanto las ocasiones de dar publicidad á una elu- tu qua perpetuo de la contribucion territorial. Lejos 
cubracion cualquiera, porque ú nadie repele Gut- de esto tenemos el deseo, y en las mientes, no 
tenbel'g de cuantos acuden á sus altares, fácil- leves ni superficiales reformas, aunque sin desna
mente se creerá que solo ha mantenido en larga turalizar lo esencial de aquel tributo; y no las 
ociosidad á nuestra pluma el único convencimiento expondremos desde luego, por juzgar de interes 
de las fuerzas que nos faltan para manejarla digna- más palpitante y momentáneo la materia de que 
mente. vamos á ocuparnos: el impuesto de consumos. 

Pero cuando la C?f>ónica deámal ha izado en y al punto vislumbramos en todos los sem-
"alto su simpática bandera, y en ella hemos divi- blantes la desdeilosa sonrisa con que va á ser re
sado "un nuevo iris, que augura felices temporales cibida la simple enunciacion de nuestro objeto. 
para este suelo, devastado por tempestades recias, j Temeridad inaudita! i Osadía inconcebible, 
nos hemos sentido arrastrar con fuerza y suavidad terciar sin ningun título en tan árdua cuestion, 
irresistibles á seguir sus movimientos. en tan hercúleo debate! Así nos parece oir ciue 

y como sus columnas se han abierto ~muy ga- exclaman los lectores, sin poder oponer por nues
lante .Y bellóvolamente á todas las personas afines tra ¡)aI'te más qHe estas dos tristes palabras: (18t11/
á la gloria y bienestar de la provincia, para re- ~ tus audens. » 
clutar con ellas una brillante legion que recon- Sin embargo, no arredrados con su apóstrofe, 
quiste la antigua y merecida nompradía ele Toledo, y permitiéndonos una frase ménos culta que gráfi
mengua fuera no acudir á tan noble alistamiento, ca, vamos á meter nuestra cucharada en esa titá
en presuroso tropel, los grandes y los chicos, ni ca controversia, suplicando que no se nos con
los fuortes y los flacos. ¿,Hubiera de quedar acaso dene hasta leer el último renglon de nuestro es
en punible horfandacil y desamparo tan sublimad"a crito. 
empresa? Asentamos primero por principio incnestiona-

Sin que por esto pereciera ,"' dada ~ la excelsitud ble, que no es posible snprimir, ni aun rebajar, en 
de su objeto, y la perseverante laboriosidad de su el presupuesto de ingresos la suma designada al 
fundador, cuyas demás prendas omitimos por con- ramo de consumos. Sin esta concesíon absoluta no 
sidol'acion á su modestia, ¿quédiseilo formarian en- habría dificultad alguna. Y sería una ofensa cono
tonces los extrailos de la inteligencia y pátrio ar- cida, de que estamos distantísimos, suponer al 
dOl' ele tantos varones sábios y celosos como en- Gobierno el empeño, caprichoso entonces, de sos
cierra la provincia? ' tener íntegramente un tribu to, y ménos el que 

Eré aquí por qué, no obstante hallarnos fuoradel suscita borrascosos clamores y violentas demostl'a
catálogo de las personas ilustradas, que con el tí- ciones, si vislumbrara siquiera la más difícil posi
tulo de colabmytdo7'es evoca y llama en su torno ~ bilidad, la más remota esperanza de poderló borrar 
este periódico á la cabeza de cada número, hemos completamente de la lista tributaria, ó de poderlo 
salido pronto, aunque tímidos, de nuestro ignora- reducir á más exíguas proporciones. 
do retiro, á prestar el sacrificio de nuestro rjolze lar- Fijamos tambien con indubitable certeza que 
niente, como la única ofrenda que podiamos llevar la contribucion "territorial no ha tocado todavía sus 
al ara levantada: extremos límites, y que cabe ensanchar algo su 

Con este nuestro ejemplo ¿ qué pretexto les importe. De otro modo tambíen infeririamos, sin 
quedaá la modestia ni á la desconfianza~ propias quererlo, segunda y no menor ofensa al Minis
para no tornar parte en esta cruzada insigne? So,.. terio que ha propuesto sostener el cupo actual 
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de 430 millones de reales sobre la ríque~a inmueble, solucion del altercado al arbitrio de los mismos 
y exigir además á los contribuyentes la diferencia pueblos que se agitan, ¡,no volverian estos sobre 
que hubiere hasta el 14,10 por 100 de su capital sí, mientras escogitabunlo más conforme á sus inte
líquido imponible. Si esto equivale á una confesion 1 reses, calmando entre tanto su atronadora griteda? 
impEcHa de que, á lo ménos en muchos casos y Por otra parte, al cabo de esos tres ailos ya 
pueblos, puede sufrir aIgun peso mayor que el ac- pudiera el Gobierno con pleno conocimiento.y se
tItal esta riqueza; así debe aceptarlo como axioma guridad de la voluntad popular, trazarse una mar
quien carece de los riquísimos datos y de la clara cha acorde con ella, bien para generalizar el con
intencion que se poseen en las altas esferas del sorcio de ambos impuestos, si la. mayoría lo :ulop
Gobierno. r taba, equilibrando las desigualdades q lW de pronto 

Pues bien, sobre estos dos ~jes ó polos inamo- sufriría el cupo territorial, bien para l'Ostablücer, 
vibles gira con natural y nada violenta l'otacion mudar ó sustituir de otro modo deJ1nitivo el de 
nuestl'o iSistema, reducido á conceder á los pueblos consumos. 
la libre facultad desustituir el impuesto ele consu- Aquí creemos de necesidad i1Hlicar las restric
mós con un recargo igual de su importe al cupo de ciones indispensables, y las ventajas que debio
la cóntribucion de inmuebles. ran otorgarse ú los pueblos, para favol'eeur la transi-

La más inmediata y principal ventaja que ob- cíon propuesta. 
tendriamos, sería deferir sencillamente al voto y A lo primero conduciria prefija]' 1m; mismas 1'01'

se'1timiento público, que dama unísono por la su- malidades, trámites y l'e(pisitos (PW la illstl'llccion 
presion del derecho ele consumos, sin privar al vigente ele consumos exije pa\'a ohtunOl' el de
Gobierno de la suma íntegra que saca del mismo. recho de la exclusiva venta pOI' 111,)]lOr ; pero sin li-

Además se efectuaria el trúnsito de un sistema mitacion á determinaela eategoría (le pueblos, sino 
á otro voluntaria y expontáneamente, sin violencias con amplitud ú todos cuantos lo impetrasen de las 
ni cónflictos, sin sacudimientos y lo qne es más, Diputaciones pl'pvinciales. Parecell innecesarias ma
sin compromiso ni lesion del crédito y de las aten- yores garantías, para poner ú cubiel'to di) la arhitra
cionessagradas del Estado. rieelad concejillalibl'e voluntad ele contribuyen-

Despues de ésto, se reduciria la exaccion indi- tes en este punto. 
vidual á la cantitlacllíquida y exacta que perci- Como estímulo eficaz para la rei'llll(lieioJl del 
hiera el Tesoro público, sin los aumentos que hoy impuesto inrlirecto en el directo sel'Vida la (leclara
sufre el contribuyente, perdidos para aquél y para cion (lel derecho electonl1, ti q Ilienes les eOlTespon
éste, como lestinados á compensar los gastos (le diese porlanueva cuotflieompnesta de ambo,., ellpos; 
recauda3ion en unos casos, y las ganancias legíti- que el de eonsumos solo pwliel'a mcargal'i3e para 
maside los arrendatarios on otros. gastos de inter~s eomUll, en y(~;¡; del \)0 por 100 

Por último, sería una especie de piedra de to- actual, con el mismo tanto por lOO tI UD el de ter
que para ensayar los verdaderos quilates de odio- ritorial, mucho menor, y f1ualmellte, qne Si) 1'01'

sidad. que entraña esta contribueion. Era una es- mase un solo y únieo repartimiento (le los dos ra-
pecie de senat'ttsconsnltlts, una votacion popular, mos, lo cual traeria gran ahorl'O ele trabajos 
ilrdirecta y libérrima, que demostraria ostensible- y molestias á los Ayuntamientos, y 
mente si la irritacion de hoy, si los ímpetlls vio- contribuyentes. 
lentos de 1854 y posteriores, emanan únicamente Quizús se lamentaran el I111l11ieipio y la 
de la índole de este impuesto, Ó tiene parte en provincia de haber queelado sin fillHlos sllficientos~ 
ellos el propósito encubierto de conseguir la supre- para· sus gastos, por la disminucion 
sion absoluta de su importe en los presupuestos. en la parte de consumos; püro tan 1 igel'o quobl'anto 
E.n:el un caso todos los pueblos optarian de buena no fuera difícil subsanarlo por otl'os (lo Jos 
fe por el cambio que se propone, y en el otro de- que están previstos ya pal'aellbrircl ol'rlinflil'io. 
mostrarian, con la subsistencia ele los consumos, Y si se quisiera decir (IllO la riqueza inmuehle 
lo vano y sospechoso de sus quejas. iba á pechar eon un cupo , pO([l'i:.l l'espon-

NOMtros, inducidos por la experiencia, jUí:ga- dorse que sohre esta misma, lLUllCl11ü eon disfrazada 
mos que solo en dos ó tres años se hallaria resuelto forma, viene ú pesar ahora en todo 
se'llcilla y fácilmente tan temé'oso problema, en el el derecho de consumo:,. El vino, los aeeites, las 
sentido de hacerse una las dos contribuciones. carnes, el tocino, productnc; son de aquella, y no 

Aun cuando así no sucediera, por de pronto se por haber pagarlo el impuesto territorial, eximen á 
a~arian las exigencias y el clamoreo que tal sus dueños de sufragar el otro en cnalquier forma 
'PJl6Sien 1ejencenhoy sobre los ánimos. Dejando la que se cobre. 



40 

Los precios de los frutos, elevándose por la faci
lidad elel tráfico y libertad de trabas en las tran
saciones, darian al propietario una compensacion 
prudente. Y algo valdria tambien para ellos el po
der disponer de sus productos con el más ámplio 
albedrío, sin aforos, sin pesquisas, sin depósitos, 
licencias ni vejaciones fiscales. 

Por eso algunos economistas propendieron á una 
sola contribucion sobre las tierras, pues emanando 
de ellas todos los frutos, ya saldrian estos de la 
mano productora con todos sus recargos tributarios; 
y el consumidor, al tiempo de adquirir los unos, ya 
pagaba los otros, con más exacta proporcion á su 
fortuna, de la que pudiera obtenerse por otro método 
alguno. 

Pero no son las puras teorías> más ó ménos 
brillantes, donde hemos elaborado este pensa
miento: mucho más nos ha guiado la observacion 
propia sobre las manifestaciones prácticas del espíri
tu de los pueblos. Si no interpretamos pésimamente 
el ele muchos de esta provincia, creemos ser eco 
fiel de sus aspiraciones en lo que dejamos dicho. 
De aquí el atrevimiento inusitado con que nos he
mos lanzado al (le bate , sin méritos ni títulos, 
pero sin presuncion ni arrogancia, llevados del 
anhelo por el bien y ventura de los contribuyentes, 
en armoníá con la del Gobierno. 

SATUflIO LANZA. 

• 
INDUSTRIA PECUARIA. 

I. 
-

En la vida económica de los pueblos, suele en-
contrar el pul1licista la pauta por donde juzgar las 
vicisitudes que sufrieran. Las alteraciones de su ri
queza caminan aunadas con su vida comercial 
y de industria, y su infancia, su virilidad y de
crepitud se pronuncian señalan por el alImen
to ú caducidad de su emporio y grandeza. Nuestra 
patria, que en tiempo no muy lejano se encontraba 
á la cabeza de la Europa; que aprisionaba en Pavía 
á un monarca poderoso, y había ensanchado los 
límites de la tierra en tiempo de Isabel la Cató
lica, ha venido en progresiva decadencia al estado 
en que hoy se encuentra. Por una consecuencia in
mediata y, más que inmediata, rara, desde el per
dimiento de su grandeza política, las fuentes de 
nuestra riqueza nacional se han 'Venido agotando 
lentamente, y 1\0 parece sino que la industria ha 
cedido tambien al hundimiento de nuestro colosal 
poderío. La lanar, por tanto, no se ha libertado 
del contagio de la desgracia comun. 

Por mucho tiempo ha sido nuestro país el abas
tecedor de lana de los demás países de Europa y 
singularmente del mercado de Inglaterra. Ellas ob
tenian el aprecio y preferencia por su sedosidad y 
finura, y su adquisicion era codiciada con afan en 
las plazas extranjeras. Por una circunstancia extra
ña se señala y da principio el decaimiento de estn 
industria, y á ella se debe sin disputa el que fue
ran sustituidas las lanas de nuestro país por las la
nas alemanas. En el aiio de 1763, se remitieron de 
regalo por nuestro católico monarca el Sr. D. Cár
los nI al elector de Sajonia, su deudo, doscientas 
cabezas de ganado lanar, las que condujo un mayo
ral muy entendido llamado Andrés Moreno, como 
creemos, natural de Vinuesa de la Sierra. Y probó 
tan bien este ensayo, que por los años de 1776 
y 1777, obtuvieron permiso los laboriosos sajones 
para comprar y sacar mayor número, eligiendo las 
reses, segun algunos escritores. en las ganaderías 
más acreditadas de la península, entónces las del 
Escorial, Negrete y del Infantado. Nuestras reses 
se aclimataban perfectamente en aquel país; las be
neficiaba tambien aquel nuevo régimen de vida, y 
se mejoraba mucho el vellon con el mayor cuidado 
y aseo. 

A la vtl.~l!:~u patria, Moreno contaba á su 
seiior la gra· 'da de su presente, y ya por 
aquel entóneés i preveianplumas juiciosas lo des
ventajoso que pudiera ser á nuestras cabaiias de ga
nados la exportacion ele estos para la Sajonia. Las 
desoía Cárlos nI, y bien podemos decir aquí con 
algunos escritores, que bien se podia temer la pér
dida de nuestros merinos, aunque no tuvieran los 
sajones las dehesas de Extremadura ni las monta
ñas de Leon. Pero el ejemplo de la Sajonia fué imi
tado por Federico II, María Teresa y Luis XVI, Y 
con las reses exportadas tambien de nuestro país, 
formaron cabañas y escuelas de pastores, cuya cli
reccion encargada á sábios naturalistas y á otras 
personas celosas, consiguieron slLstituimos en el 
mercado extranjero, con baja y menoscabo de nues
tras lanas. Tal fué, que cuando éstas las vendia
mos en el mercado de Lónclres por cantidad de un 
millon escaso de libras, expendian los países go ber
nados por aquellos monarcas, segun cálculos jui
ciosos. hasta nueve millones más. Toda la Alema
nia, en fin, pone en la bala¡lZa de Inglaterra la 
notable cantidad actualmente ele 24 á 2G millones 
de libras de lana, vendiendo nuestra industria un 
millon, cuando segun elatos oficiales, expendia
mos de ordinario sobre seis millones de libras ester
linas. 

La Francia, que necesita más la11a de la que 
cosecha, solo nos lleva en su demanda Robre tres 
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millones' de libras, comprando la demás que necesita 
de Sajonia, de Rusia y la Silesía~ y fuera tal el es
tado de decaeleRcia ele nuestras lanas en el mercado 
francés, que las llamadas merinas, tan estimarlas 
allí no há mucho para la urdimbre, casi se ven sus
tituidas por las remesas y envíos de los ganadoro::; 
de la Australia. Decia hna experimentada comi::;ion 
en. 1847, que en 1836 se pusieron en competen
cia en el mercado francés, para su venta, las lanas 
de la primera calidad de aquel país y del nuestro. 
Al erecto se hizo trasportar á aquolla nacíon veci
na la pila Cur~el, en sucio, reconocida: por una de 
las mejores entre nuostras ganaderías. So remitie
ron SUS productos ú los mermv.1os (le Parí::; y do '1'0-

losa ,.y cuando la libra castellana se consumía por 
dos escudos, ,se vendía la lana de la ganadería ele 
Naz, departamento de Ain, á 22 francos el kiló
gramo, esto es, casi una mitad mús cara que la de 
Curiel. Por lo demás este es el beneficio que nos 
proporcionó .la Francia por modio de contratos 
onerosos otorgados con su república y durante 01 
imperio C·). 

Por esto se ve, que la desestimacion de nues
tras lapas tuvo comionzo bajo el reinado do Cár
los III, Y que 01 menosprocio do las merinas 
principiaba á la extincion ele la guerra de la indo
pendencia: la opinion se decidió en favor de las la
nas alemanas en 1817 y 18H~., Y de aquí da . 
principio la decadencia de nuestra industria J)e
cuarict. 

En el siguiente artículo procuraremos demos
trar que, por medio de la adopcion ele ciertas dispo
sióiones, nuestra industria lanar puede adquirir 
todavía el aprecio y deferencia quo mereció en otro 
tiempo ·en las demás nacionos de Europa. 

J. M. MORALEDA DE ESPINOSA. .. 
CARTAS Á UN Al\HGO ÍNTElIO SOBUE CIERTO FOLLETO CÉLEBRE 

PUBLICADO EN FRA;-lCIA pon ENRIQUE DRON, ca" EL TÍTULO: 
La Europa en el siglo XX, DO:'iDE s¡;; RESEUVA Á TOLEDO y 
SíT PROVIl'ICIA UN BRILLANTE PORVEl\ll\, QUE COiWfE:'iE SEA co
NOCIDO DE TODOS. (*') 

CARTA SEGUNDA. 

Mi querido amigo: No recuerdo en este momento, 
quién ha dicho: que el más rabioso republicano solia 
Ser 'en su casa el más intransigente de los absolutis
tas:Y yo añado: el monárqúico francés más decidi-

r) Dictámen de la comision nombrada por la seccion segun
da de la Junta de informacíon sobre la contestacion al interrOfJa-

. . . o 
'torIO hecho por los Ministerios de Hacienda y Comercio, en virtud 
del Real decreto de ! dé Marzo de 18~7. ' 

,C") Véase el número anterior. 

do, á fuerza de exagerar por inclinacion y por cos
tumbre el amor patrio, suele convertirse, sin quererlo 
ni sospecharlo siquiera, en el m:i.s implacable dema
gogo. Algo de esto descubro, y sin duda alguna V. lo 
habrá visto como yo, al l~er La EW'OIJll 1'/1 el sil/lo XX. 

Antes de demostmrlo se me ocurre, por v:1ri:ll' de 
tono, eont:1rle á V, un cuento, dOllde ligura otro de 
los estudiantes de la tuna, tras de los cuales siempre 
se me fueron los ojos, como se les vlm ahora á los 
muchachos tms de los uniformes militares. 

Pre~untóle cierto curioso á uno de est.os 11(:rocs de 
guitarrilla ,-en qué se parecia al dean de la ca(cdr:tl 
de Lohaina? y él sin pararse en balTas conteó't('):--En 1:1, 
figura y el color del traje. Volyióle aquel:t r, 
(porque un pregunton no se call.sa llU11C:1.·I, y ('n q\1(1 os 
distinguis ambos?-En unos cuantos pn(~gt1('fj, respon
dió, y como en vara y media de tela. La resplles! It era 
á la verdad m:1s oscura que la pregullta, y el 811nmlis
ta, para hacerla comprensible, se tomó la l1Iu]eslia de 
explicarla de este modo. El reverendo de!ll1 ¡:::asta SOI11-
lm;ro con el ala extendid:t; el mio l:t ticnn ' 
él lleva un manteo tan lustroso y nneveeito, como Ni 
aeab:ua de salir de manos <le! sastre; yo j¡~ngo en 
el mio más agujeros que un ee(/:\Zo: sn tol'illlluuf¡i., 

semeja una fachada rceien rcvoe:Hla; mi 1.'1'1"11 efi
gies parece una celosía ele locutorio de rnonj:ts. Allí 
todo respira compostura y calor, aquí todo es licencia 
y frio: finalmente, In. materia supera y eonfunl1e :i 1:1 
forma en el prehendado; por lo que ú mí toca, puede 
eon mucho trab:1jo distinguirse algo de h forma, por 
lo que tiene de rara, pero en cuanto á la materia, DioR 
guarde :í V. muchos auos. 

Ni más ni rnénos sucede á Francia, respeeto (le los 
demás paises, que al de::m comparatlo con el eRtu
diante de mi cuento. En el arreglo europeo que se fi
gura hecho al finar el sig'lo XX, casi tollas las naciones 
pierden, reduciéndose unas dentro (}e Sl1S aetuaJes 
fronteras, qued::m(10 otras en un:l inarnovilid:ul deses
perante, y yendo las desherer1:.ulas Ó [Jo~·.o Cavoreeidas 
á constituir con las mús inme¡Jillt:lf; nuevos estados. 
Francia, al revós, estir:t l:t pierna y los hrazos, y vie
ne á encontrar.~e muellemente recostada sohre el lecho 
de Austria y la cuna de los sohera nos de Saboya, sin 
que se le haya reducido por uing'un pUlltO la s:ibana 
con que hoy se abriga. 

Todo;.; los países, dE'spues de este arreglo, quedan 
igualados en poder y preeminencias; todos tienen UW1. 

misma constitucion ; su riqueza, su comercio é indus
tria, más desarrollados que lo est:tn en el día, m:ls li
bres que lo fueroll nunca, bastan ]la m satisfacer las 
necesidades púhlicas y privadas, para entretener la ac
tividad humana: el mónsrruo del p:lUperism'o, por lo 
tanto, no se levantará ya á alarmarnos en 
ocasion, ni habrá crÍsis financieras que pongan en pe
ligro los intereses creados, que turben el equili brío y 
repart:Jn el pánico de uno :i otro extremo de Europa. 
¡Magnífico cuadro! Pero no olvide V. que Francia, á 
más de todo esto, que c:s comlln á los otros imperios, 
se convertirá en un Eldorado; que á su corte, vaciada 
en bronces. y en mármoles, afluirán, como los gl'l1ndes 
rios á la mar, todos los tesoros del globo terráqueo; 
que ella se ha de llamar, y ha de ser en toda su pureza 
la capital del mundo intelectual y cientifico; en una pala-
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bra, que ha de gastar el ancho sombrero de teja y t\l 
hábito lustroso del dcan de Lobaina, en tunto que las 
nueve restantes visten únicamente el manto raido y 
agujereado del estudiante de la tuna. Sí esto no es re
partir á los demás un titulo simplemente honorífico, y 
quedarse el repartidor con el mismo titulo, y á más 
con la cosa qUe ese título significa, venga Dios y 
véalo. 

La fresca inventiva de Dron, como la caridad de 
aqt,lel D. Juan de Robles que pinta el venerable Pala
fóx, construye un santo hospital para los estados que ha 
hecho antes miserables, reservando á su patria el pri
vilegio de dirigir el manicomio-modelo. Despues de 
barajar á su antojo las nacionalidades europeas, y de 
convertir en pobre al rico, yen rico al pobre, como el 
que parte y reparte se queda con lo mejor, adjudica á 
Francia el papel y los recursos del potentado. En cuan
to :i lo primero, hace lo que hicieron nuestras Córtes 
del año 3G al destruir las vinculaciones, que dividieron 
los bienes amayora7.gados á buena cuenta entre la ge
n~racion presente, dejando :i las futuras los pergami
nos y los títulos de honra. Por lo que se refiere á lo 
segundo, ¿qué se diria si la Francia, al formar las par
tijas que ordena, no saliese mejorada en tercio y 
quinto? 

La única que puede protestar es"la Inglaterra; pues 
dejémosla e;;tar quieta, se habr:i dicho ásímismo Dron 
ó quien le inspira, y démosla agua en vez de tierra, 
navios en lug:.r de pueblos, y contentémosla, diciendo 
que su capital ha de crecer hasta tres millones de ha
bit:mtes ó sea hasta la décima p~H'te de su poblacion, 
mientras que la de Francia no pasará del cinco por cien
to, annq ne suba su total á sesenta millones, como los 
dcÍ Grecia y Circasia. ¡Sofismas algebráicos, que los co
merciantes de la soberbia Albion sabrian deshacer muy 
pronto si llegal':t el caso! 

Desde luego estas desemejanzas, cuando se procla
ma una perfecta~igualc1ad entre todos ros pueblos, tras
cienclén algo á socialismo. ¡Cómo? le oigo decir á V., 
entre suspenso Y admirado, pOl'q ue la proposicion es 
un poco atrevida. Ved aquí de qué manera. El que nada 
tiene ó quiere tener más de lo que púede, si está Iña
triculado en la escuelít ele Proudhon, empieza por abo
gar en favor del repartimiento de l~ fortuna pública; 
despues echa el ojo á la privada, yel día que pudiese 
alcanzar lo que desea, que seria laxíspent del segundo 
diluvio universal, habia de pedir como el leon de la 
f:í. bula, 1Jl'imam (j!tia nomino¡' l¡lO, secwulam qu/ia (orlis 
81Wt ... et sit de creteris. Una cosa pareCida lilo que hace 
Dron, despues de arreglar á S\l manera el mapa euro
peo: con factores iguales apÍicar di.ferente producto á 
uno de los diez estados que recorre en su linterna 
mágica. 

Mas todo esto es tortas y pan pintado para lo que 
vienc en seguida. Si los fourieristas están de enhora
buena al ver trasformada la Europa en un gran falans
t8l'io, l)Jen pueden aparejar las mandíbulas y ponerse 
la ,servilleta los proudhonianos, porque ha sonado la 
hora del festín, y está ya preparada la mesa. Las anexio~" 
:{les y los cambios que se verificarán en el siglo próxi
mo, no se han de realizar sin consultar antes en una 
junta magna la voluntad de los puel)los. ¡'pues no fal.,. 
taba más! Ló que hoy existe ,y lo que ha de existir 
mañana ,qudeará,en un diO. derribado ó levantado por 

el l:.rte de birli-birloque que se apellida sufragio uni
ve'rsal, hijo natural y legítimo del pacto social conce
bido p6r J. J. Rousseau, de que ya hicieron una prueba 
feliz los franceses en 1851, Y que tan brillantes resul
tados ha dado recientemente en Nápoles y en Méjico; 
aquí bajo el amp'lro de 30.000 hijos de San Luis; allí 
á la sombra de una neutralidad verdaderaménte herói
ca y cristiana. 

A la verdad, yo no encuentro en esto nada de ex
traño; por el contrario',todo me parece natural y lógico. 
Solo me maravilla que Dron no saque de ello las últi
mas consecuencias, y puesto que da á los europeos el 
derecho "de escogerse su patria, y el no ménos inJere
sante qe circunscribida ~í, limites convenCionales, no 
les dé tambien el de adoptar un traje comun y una 
lengua general, para que todos se conozcan y entiendan 
el dia del sufragio. De lo uno, en su defecto, se encar
garán les journeaux des ?nades de París, y las cátedras de 
único idioma responderán de lo otro antes que sea in
dispensable. 

No todo lo ha de prevenir un utopista. Además via
jando, y montado sobre una esfinge, no se suele re
parar en ciertas cosas. Así se explica que el folleto no 
contenga tampoco una palabra respecto de la religion, 
asunto que merecia tratarse con algun detenimiento, 
porque afecta sobremanera al porvenir de las nuevas 
nacionalidades. Entre los 43 Estados con que en la 
actualidad cuenta Europa, solo hay 1.1 que ptofesan 
el culto católico; los 32 restantes son calvinistas,lu
teranos, evangélicos, episcopales, griegos y mahome
tanos. ¿ Cuál de estos cultos ha de prevalecer sobre los 
demás'? O cuando se establece la unidad y la armonía 
en las fuerzas vitales de todas las naciones, ¿ se habrá 
de permitir que cada una en punto á religion tenga y 
profese la que más le plazca, ó lo que es lo mismo, 
que reine en toda su extension la tolerancia religiosa? 
No sé lo que de esto piensa Dron : mal presupuesto es 
par;t hacer inducciones, la suerte que reserva á la si
lla de San Pedro. Diríase, viendo desterrado al Asia al 
príncipe de los Apóstoles, que su presencia en el COn
tinente le parece perjudiqial, ó innecesaria por lo mé
nos, una vez asentado sobre las catacumbas de Roma el 
trono de Italia. Sin embargo, no hagamos juicios te
merarios. Quizá deja de hablar de esto, como del tra
je y la lengua J porque lo considera materia propia de 
la constitucion definitiva que al fin han de recibir los 
paises continentales. 

Entre, tanto que se promulga esta constitu~jon, y 
para qüe se sepa quienes han de formarla, ayúdemeV. 
á sentir otras contradicciones del autor que nos entre
tiene á ambos. El mapaimperia! que él construye, ha 
de encerrar, como si dijéramos á tiro de ballesta de Pa
ris, dos poblaciones independientes de todo gobierno, 
que, á ht ,manera de las ciudades anseáticas de la edad 
media, vivirán de sus propios privilegios, y darán la 
ley á todas las naciones. Abra V. ese mapa, y en los 
confines de Alemania y del imperio griego, sobre el 
Danubio, como al extremo del continente, donde des
emboca el Tajo en el AtlántICO, divisará V. dos pun
tos marcados con. tres circulitos concéntricos: esos dos 
puntos representan á Viena y Lisboa, capital futura la 

"'una de Europa , futurá capital la otra del mundo. Y de 
paso aprenderá V. cómo. un estado puede vivir dentro de 
otro, sin que los dos se arañen. Tanto como esto ha de 
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adIÚirarle'á V. despues ver á diez gbbiernos imperiales 
bajo la tutela de uno republicano, y éste con aquellos 
sujeto á una confederacion óareópago brn bien demo
crático universal; porque ha de saber V., amigo mio, 
si es que lo ha olvidado ya, que Dron corona su fan
tástico edificio político con dos asambleas constituyen
tes, que para ser buenas les sobra lo que él cree que 
les falta. y estas as:tmbleas que se llamarán COI\TE !lE 

LOS PARES (eoll!' des Paircs) y CORTE DE LOS PATHI·\l\CAS 

(eour des Patriarehes), compuestas la primera de cien 
individuos, á diez por cada uno de los estados europeos, 
y de ciento veinte la segunda, á veinte por cada un~L de 
las seis partes que tiene el mundo, separada la Améri
ca del Sur de la del Norte, se han d9 tomar el trabajo 
de hacer constituciones, dirimir contiendas, repartir 
con justicia los territorios, arreglar los ejércitos, dar 
impulso á la~ riqueza, fomentar la instruceion, y últi
mamente, procurar que la paz se cierna sobre el mapa
rnundi, sin que lo estorbe ningun género de obstáculos 
morales ó materiales. 

Pesada carga se echa sohre los hombros de estos 
sábios, me dirá V. Es verdad. Con todo, no hay que 
desconfiar de su celo ni de sus esfuerzos, porque al fin 
y al cabo no se les mete prisa, pues el cargo de los pa
res no dura más que diez años, y aunque el de los pa
triarcas sea de por vida, sospecho racionalmente que 
dure todavÍ:1. menos, atendida la edad avanzada que 
es de suponer les servirá de mérito para ser elegi
bles. Luego, como han de residir los unos y los otros 
tan cerquita de la eaZJital del munrlointeleclual, Paris po
drá auxiliarles en sus tareas, sin salir de casa, con solo 
ponersc·de rodillas y en cruz, como los chicos casti
gados en la escuela. 

Figúrome al llegar aquí, que exclama V. para sus 
adentros:-Pero, señor, ¿qué tiene que ver todo esto, 
que si no es absurdo, es ridículo é impracticable, con 
ciertos políticos de alto bordo '? ¿ Quién ha de creer que 
estos planes se han urdido en cerebros bien organiza
dos? Poco á poco, mi amigo; que yo no digo tanto,ni 
mucho ménos: estoy hal)Jando de las contradicciones 
de Dron, y j mal. pecado! si me acordé en este punto 
para nada de ningun otro personaje. En esas rarezas, 
si no las quiere V. aplicar otro nom bre más fuerte, ha
llará V. sin embargo, algo que le revele la filiacion, 
como ahora se escribe, de ciertas ideas, por lo mismo 
qúe al llegar á un pueblo y ver sobre la puerta de una 
casa un ramo de oliva ó una escoba, dice V. sin titu
bear-aquí hay una taberna. Y ¿ qué tienen que ver, 
exclamo yo ahora, el ramon ni las cabezuelas con el 
vino ni las parras? Es que estos son signos arbitrarios, 
1>ero inequívocos de la cosa que significan, se me con
testa: y yo replico-pues ahí verá V.! Lo mismo creo 
yo que puede afirmarse respecto de las contradicciones 
que contiene La Europa en el siglo Xx. 

Este folleto, por último, como se ha concebido en 
sueños, tiene algo de positivo y un poco de imaginario: 
en él alternan lo trascendental con lo poético, pensa
mientos quizá realizables con otros completamente 

.. utópicos, y aunque echa un velo sobre la estátua de la 
avaricia, para que su desnudez no escandalice al mun
do, ese velo es tan trasparente. que permite modelar 
sus contornos, y que nos formemos un juicio exacto de 
su horrible fisonomía. 

Po't.lo que hace al valor que pueda atribuirse á los 

proyectos que encierra, baste decir, que la Europa 
desde el arrcg·lo de 1815, y principalmente desde las 
jornadas de .Julio de 1830, est:\. siendo un jueg'o de al
jedrez, donde se mueven en distilll:l:; ,lirecciones reyes 
y reinas, torres y aUlles, caballos y peones. Como la 
quiere arreglar Dron , de aq ui :i cicn aüos seria un ta
blero de damas, con iguales casillas y lichas (le idéntica 
figura y uniJorme movimiento. Cierto es que, segun él, 
pam entonces constituirá ley económica en todo el 
mundo el liI,re cambio, y no habr:l aduanas en las 
fronteras, y no se encontmrá un carq.hinero ni por un 
ojo de h cara. V:iyase lo uno por 10 otro. 

Esto ya me sé yo que le h::tlngar:i:i V., eOlllo que 
es ingeniero, y:i los de su clase se dube lllneho el 
que cund~lIl y se propaguen entre llosol ros l:ts buellas 
ideas económicas. Por lo tan to, pongo :te¡ lli pllll Lo re
dondo, y me despido hnt:t otro día, en el que hahl:tré 
del papel que se encomicJl(h :Í, Espaüa y por C'~111si

guiente :i, Toledo, en I:t utopía de Enrique Dl\,n. 
Adios, mi amigo etc. 

CRÓNICAS PROVINCIALES. 

Concurso artístico.-(;olllo alllllleialllOS IIIH' lo haria OpOl' 
tunamentc, IlIwstra Dilllllacioll li:l ahierto ya el que ((;llia al~()I' 

dado para la fOI'llJ:lciull de subr!'. cOllslnl<:CÍon dr; coLíllllle, 
de un úbclisco y UI1 I':lnteon en honra i),~ los hijos (:lllelln;s de la 
pr'ovincia. Las bases de este cOllcurso (;sl:ín pcri'r;claIlH'llli; <1,,:1:11.1:1 

das en la siguiente circular ill:r(;rl.¡ en el /lo/elía oficial del 2~ld 
que rige: 

«GOBIf:!\NO DE LA PHOVI~C1A !lE Tou.:uo.-La Dil'utacioll de eSla 
provineia, deseando irllnor'laliz:1l' los llomhre:i ¡JI: loo hijos d(~ la 
misma, distin¡.;uidos en la:; carrera:; de las armao, de la:; arlr', y de 
las ciencias, 1m aeordado levantar cuatro el'tlílll:lS :í J:¡ IIH'IIIoI'in de) 
P . .luan de ]\[a¡·iana, Il . .luan de Padilla, D. Alfonso X ('1 S,íl¡io y 
Garcilaso dc la Ycga, tuyos monumentüs 11,m de r,.e el pri
mero en una de las pbzas tlnl puchlo de; TahvI:r:¡ rk la Hein:l, y 
los otros tres resprrliv:lnwlIte en las plazuelas di' su lIonlbrc, dd 
!teal A Je:ízar y 01 [ealro. Asirni'lIIo el <jlll' se Il;vanln un obelisco y 
pan[eon. incrustando y esculpi(;ndo en el prilllero los huslos y 
nombres di) otros IllUl:J¡OS J¡olllkes cr\lebres para que no qur,del1 
relegados al olvido; y reuniendo rn el segundo 1:ls el'niz:" de aque
llos que COn facilidad puedan Ilallarsl:. Para la rcalizacion de: ¡;f[(] 

pensamiento, ti propuesta y de conformidad con ia coruision nom
brada al efecto, ha dispuesto se alml un COllcurso par'a que se 
presenten en su Secretaría planos, modelos y pr:cSUl'lwstiJs, 
nando corno premios de los que olltcngan las mejores censuras 
la cantidad de mil doscientos escudos, los cuales se slljctar:ln al 
siguienle programa: 

Artículo 1.0 Se abre el concurso [lor tiempo de sesenta día,,> ú 
cOnlar desd,) la insercioll del anuncio en este peri(\dieo oficial} du
rante el cual Jlollr:ín presentarse ell la Secretaría de esla COl'[lor:¡
cion los proyeetos de los seis mOllulllenlos indicados. 

Art. 2.° Cada proyecto se compondrá de los doellmelltos que 
se expresan á contínllaeioll : 

Primero. Memoria dividida en los capftulos siguientes: 
Capftu!o 1.° Consideraciones generales: eX[llicacion y dcmos

tracíon de las razones en que se funde el autor para adoptar su 
proyecto. 

Capítulo 2. o Decoracion: explicacion y razonamiento del géne
ro de arqnitectura y dccoraeion que se adopte . 

(;apítulo 3.° Malt~rialcs y si"lemil di! constrllccion: cxplicacion 
razonada. de los que se elijan y de sus combinaciones, é illdieacion 
del sistl'ma de cimientos y cubierta en el que la exija. 

Capítulo 4: Cuadros de precios: se presentarán los detalles de 
los precios elementales corricn tes en el dia en las localidades de que 
se trata, y el resultado (\ deduccion de los compuestos. 
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Capítulo 5.. Apéndice en que el autor d~l proyecto exponga 
cuanto crea conveniente y juzglle no estal' comprendido en los,an
teriorcs capítulos, 

Segundo, Planos: los de cimentacion, plantas y alzados en es
calh rl8 ll:!:i, y en la cscala dupla ó vez y media la anterior, los 
de detalles de molduras y dcm ís qlIe se c,;limen necesarios. 

Para el obelisco y panteon pueden adoptarse las escalas de 1 [50 
Y 1[25. 

Tercero. Presupuestos (Icscripti vos y detallados de las obras de 
toda cs!wcic, (Icbiendo form:llar pam cada uno de los proyectos y 
por separarlo, los correspondientes ,1 caila clase de material aplica
ble para 01 objeto, ~omo Coi el mál'mol, la piedra caliza y el bronce, 
ó las dif\'l'cntcs combinaciones que /Convenientemente admilen en
tre sí estos ú otros materiales, siendo sus precios los que resulten 
del capítulo LO de la mellloria. Se ajust:H'iín al sistema métrico y 
se cuidad sean tan completos quc no haya necesidad de presuplles· 
los adieionalcs. 

Cnarto. Pliegos de condlcion~sfacultativas bien delallados. 
,\rt. :l." TOllos 103 dOCUIlli'lILOs

Oql]¡) se presentd'í con cada uno 
de lo, pmycclos cO:ltenoli'án por epígrafe ih1 lema, el cual se eS'
cribirá del mismo lllo,lo enel sobre de nn pliego ct,rrado "'fue con
renga el rlOUlbre, UIW!li h y domicilio de! auto!' y la fecha del título 
illJl) le aCf{,dite ser Arquitecto, si lo fucre, ó de cualquiera otro con, 
que estuviese adornado. 

Art.'t." Los proy(}~tos con Ins d,lcuITIC]ntos referidos en el ar
tículo 2.° qnodanín en el acto de sn prcSl;ntacion en esta Secreta
ría, de la propiedar! exclusiva rle la [)ipllta¡;ion provincial; y úni
C:Ullcntc se rlcvolvcnín los que no sean úccl:!mdos aceptables_ 

Art. ri.° La Ileal Academia de San lleroando calinc:1l'á los pl'O
ycetos, dcsccll:índolos lo los si ninguno fuC'sc aceptable, ó graduiín
dolos de 111('jor ,1 rnénos bW!!lo, por rncllio de numcraeion corrc
l.(). 
~cvucllos que sean:1 la Dipulacion, esla entrcg1ní á los intcrc

s¡Hlo:i ó sU!II'rcpl'esentantcs,' y sin abrir, los pliegos que contengan 
los nombl'cs (le los autores. de los que no hubieren sido declarados 
aceptables, así com0 tambicn los proyectos y documentos ;í i/Ile se 
refieran. 

A rl. 6.° Para c:ada proyl'l;to de lo., cüatrO pi'imcros indicarlos, 
hllbd uos premios, lIilO principal y otro ti,} accésit. El primero para 
el alltor tÍ DlllOrl's de lo.; calil1ea,lo" ('11 primer [ugar, consistir,i en 
la eantidn(l de ciento cincuenta escudos; y la mitad respectivamen
te para los de segundo lugar ó accési t. 

AI'l. 7. H Para eldel proyecto de obelisco y e[ de puntean, cali. 
ficar[o con las m~,ll1as eirCllllstancias ¡ÍtlC los alltel'Íorcs, se sciíala 
el pl'omio di, cien eselldos á los de[ primer lugar, y e[ de cincuenta 
escudos :j los e1e[ segundo. 

Arl. <l Las cantidades asignadas por esta Corporacio!1, se 
ahonarrín 11Ie"o (Jlla por [a Heal Academia se devuelvan;1 [a misma 
los proyectos clasificados, cuyo órtlen de prelucion se PUlllicUI';í ell 
el Bo/Ni/! oficial de la pro\'incia para conocimiento de 105 .interc
sados. 

Al't. 9.° La Diputucion provincial quoda en la libcl'tad de cseo •. 
gOl' para su cjecucioll ,aquellos que por sus condiciones de eC:Jlln. 
mra Ó por otras canoas [e parecieseIl más c0r1Venicntes, aunque e3tos 
sean de los que ningun premio hubieron obtenido; pero que rCunan 
la circun;;taneia Ílllprescinrlib[c de haberse declarado aceptables 
por la ciuda Real Academia. Asf tambicn quedará en libenal\' d:; 
encargar la direccion de las obras á la persona que tonga por eon
vcniente, sin que la ligue compromiso algunoell favor del autor 
ó autores de los proyectos que elija para su realizacion, 

Toledo 22 de Febrero de 1 RGti.-;-Por acuerdo de hí [)iputacion 
el Presidente, -Manuel SOllloza,-El Secretario, Ce[Monio de B'ar~ 
rera. » 

Ediflcios ruinosos.-Para preQaver cualquier desgracia y 
vela¡' por'la segmidad de las personas; cspecialrhentlJ de las que se 
congregan ó habitan en locales ruinosos, con motivo de la frecuente 
rcpeticion de hundimientos en diferentes puntos, este Gobierno de 
provincia ha dispuesto que los Alcaldes de los.pueblos bajo su res~ 
ponsabilidadileUel'den que ipmedi()tamente sean reconocirjas todas 

las escuelas y demás edificios donde se re una el público, dándesele 
parte de su e~tado; y que en cuanto á las casas particulares que 
amenacen ruina, se apliquen las leyes de policía urbana sin consi
deracion ti ningun respeto, pues sobre todos están la vida y la sa
lud dé los transeuntes. No eslloja la tarea quo se encarga á [a au
toridad local de Toledo, si aqur ha de cumplirse á la letra esta 
acertada medida de precaucion. 

Suscricion á los monumentos para los hijos de la 
provincia.-Uemos oido decir que varios concejales de esta ciu
dad se proponen votar en el Ayuntamiento hasta [a suma de 1.000 
escudos para la que ha de abrirse con el objeto indicado, y que á 
permitírselo al Cuerpo las obligaciones que pesan sobre sus fondos, 
harán todavía m,ís, ,i les es posible, con el fin de que se lleve ti 
c~bo cuanto antes tan grandioso pensamiento. Esta idea, que no 
podemos menos de aplaudir, á ser necesario, servirá de noble 
aguijon t1 los dcmüs pueblos dela provincia; aunque lIO dudamos 
que todos contribuirán á la obra expresada con igual celo, sin mlls 
estímulos que los de su,. propio patriotismo. 

Traslacion.-EI actual Sr. Administrador de lIacienda t)Ú

bliea de la provincia ha sido trasladado con igual cargo t1 la de 
Cuenca, y e[ de este punto viene tí Toledo. 

Toma de posesion y vacantes.-El domingo ¡¡ti del cor
riente tomó posesion de un beneficio en esta Iglesia Primada D. Vic
toriano Aguado, caudatario que era de su eminencia el Cardenal ar
zobispo de la diócesis, y se halla vacante otro por fallecimiento del 
Sr. D, Mariano Yepes, ocurrido en la semana anterior. Tanto esta 
plaza como la de cantÍnigo qUf! dl~ó asimismo vacante la muerte 
del Sr. Gijon, de que dimos cuenta en otro numero, no tardarán 
mucho en proveerse, si ya no lo estrín ambas á estas horas. 

Derribo y reconstruccion de casas,-Las que se han ex
propiado en la calle Llana y cuesta de las Armas de esta capital 
para el ensa!1che de [a travesía que se prolonga hasta Zor,or!ovor, ya 
csL¡ín derribadoas en su mayor parte, y se ha dado principio, en los 
solares reservados á [os dueños, á la edincaeion ó reconstruccion 
de lluevos cimientos y fachadas. La obra del arrecife y acerado na 
¡TOdn\ comellzarse hasta que el terreno se halle 'completamente des
pejado, lo que creemos no se hará esperar mucho. 

Más sermones de Cuaresma.-EI Ilmo. Ayuntamiento 
constitucional de Toledo, observando las antiguas prácticas religio
sas diY la ciudad, ha di~puesto que se celehren los viernes de la 
presente Cuaresma, en la Capilla de sus Casas Consistoriales, las 
Misas de costumbre, (IUe empezarán tí las nueve y media de la ma
ñana, predicando acto continuo 105 ilustrados oraclores siguientes: 

Pl'imel' Hernes, 16 de Febrero, ya lo hizo el Dr. D . .Juan Fran
cisco Bux, Canónigo [)octora[ de la Santa Iglesia Primada. 

SC!Jul!(lo viernes, 2:~ de dicho mes, tambicn cumplió su en
cargo el I)r. D. Aulonio Carrera, Presbítero y Beneficiado de Santa 
Leol:adia. 

. rdcel' viernes, 2 de Marzo, Lic. D. José Moya y Solrr, Bene
ficiado tic [a Santa Iglesia Primada. 

CUiL1'lo 1Jiemcs, !I de Marzo. [)r. n. Bonifacio Martín Lázaro 
Canónil,jo Lectora[ de dicha Santa Iglesia.o,,,, . 

Qninto 1Jiernes, 1.6 de Marzo, Lic. D. Cayetano l\luiíoz, Bene
ficiado de la expresada San ta Iglesia. 

N ecroIogia.-Dcl Boletín eclesiástico (lell1rzobíspado, toma
mos lo siguientú : 

"En menos. de veinticuatro horas han fallecido en esta ciudacl 
tres venerables sacerdotes, COsa nunCf¡ vista en ella, aunque su clero 
cuadmplicaba en otros tiempos al que hay en la actualidad. A las 
cuatro y media de la omañana del 17 del presente mes faIleá¡ el 
Sr. 'D. Domingo Sanchez Gijon; á las nueve dela noche ·de[ mismo 
dia el P.Fr. Manuel Gallo; á lastres de la madrugada siguiente Don 
Aureliano Martin<:z. . 

Este señor habia seguido con el mayor lucimienlO su carrera li-
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teraria. A su terminacion recibi6 el grado de Licenciado en la fa
eullád de Teología. Hizo despues oposicion á los curatos de este 
Arzobispado y sirvi6 seis años uno de ellos en la Vicaría ele Alca\¡1 
de Henares. Ante el Cabildo Metropolitano de Valladolid hizo ejcr
'Cicios literarios para olJtener una Prebenda de Ofieio: los repitió 
con igual objeto en la Santa Iglesia Primada de las E,;pañas, y úl-

, ,timamente obtuvo, prévia oposicion, una capellanía de número en 
la Cnpilla mttz,írabe, fundada por el Emmo. v Hmo. Sr. Jimcncz 
de {;i,neros. Se dNlicaba con fl'ccuencia á oir 'confesiones y predi-
1:ar la palabra de Dios. Tenia cuarenta y siete años de edad, Dios 
habrá sido el premio de sus laboriosas tarcas. 

El H. p, Fr'. Manuel Gallo y Mochales era religioso exclaustrado 
,de la Orden de San Gerónimo del Monasterio de Santa il'Jal'í a de la r 

Si~!a, extramUl'os de esta ciudad, Examinador' sinodal de este A r
lloliisp3do y Vicario de las religiosas GcrónimRs de San Pablo. En 
'Su monasterio habia c!escmpcr'iado diferentes cargos., Uabia cum: 
plido sesenta años cuando dejó de existir sobre la tic rl'a. 

Respecto del Sr. D. Ibmingo S:mchez (lijon, VaIlIO:i ¿ extrac
tal' la relacion de _ sus méritos y servicios, segun aparecen de las 
1cstimoniales libradas á su favor en 17 de Enero de 18~,7, por el 
Sr. Gobernador y Vicario general de este arzobispado. 

Segun su contenido era natural de Cimbrloftcal; hizo su carrera 
literaria en la universidad de Hucsca, en la que rccihicí los grados 
de bachiller, licenciado y doctol' en Sagrada Teología, habknd,o 
sido colegial en el !teal y mayor de San Vicente mártir de dicha 
ciudad. 

Por espacio de séis años regentó las parroquias de Elche de la 
Sierra y de San Juan Bautista de Toledo. En 181G fU¡1 nombrado 
Prebendado de la Colegiata de Talavera d(~ la Rl)inu, y ocho años 
dcspues Canónigo de la Santa Iglesia~Primada. La Santidad de 
Gregorio XVI le condecoró con la dignidad de Tesorero de la Illis
ma Santa Iglesia, la qu~ha poseído hasta el momento de espirar; 
uo habiendo aceplado la Maestrescolía de dicha Santa Iglesia, con 
la que tuvo á bien agraciarle S. 1\1. Con antclacion la Emperatriz 

.<fe los franceses, como Condesa de Mora y de Teba, le nombró cape
Ilan mayor de la capilla tiwlada de la Epifanía, sita en la parroquial 
de San Andrés de la referida ciudad de Toledo. 

En 182,1 fué nombrado Secretario y dcspucs Contador de Esp!J
¡ios y vacantes: en el año siguiente Secretario honorario lle S. ~!. 

Fué Caballero Comendador de la !leal y distinguida Orden cspaiío
lá de eclrlos III en la época en que los de esta clase disfl'llta!Jan 
pensiono Ha desempeñado hasta su supresioll el Juzgado de la Im-

,prenta y de Cruzada en la expresada cindad de Toledo, y fué \' ocal 
de la Junta provinci1!1 de Beneficencia. 

Desde 181:) l~asta su fallecimiento ha descmpeüado el car¡;o de 
Visitador y Superintendente general de .los conventos de, religiosas 
de este arzobispado: desde 18tH el de Visitador de disciplina del 
seminario central de esta Diócesis; y desde Julio de 18\,\) hasta 
Enero ,del 53 en (¡ue renuncicí, el de Administrador diocesano, que 
desempeñ6 á satisfaccion de su PrelacIo y del Clero. 

Fué indivíduo de la Real Academia de la Historia, de la de San 
Fernando de Madrid, San C~ír'los de Valencia, la Conccpeion de 

Vall'adolid y la Económica de Toledo. 
Tuvo licencias sin limitacion de tiempo par", celebrar, predicar 

y confesar en los arzobispados de Toledo, Zaragoza, Granada, \' ¡¡
leneia, Tarragona y Búrgos; en el territorio de la juri"diccioll pa
triarcal, y en los obispados de Murcia, Tortosa, B,m;clona, Léri
da, Pamplona, Menorca, Coria y Calahorra. TarnIJicll otor¡saroJl al 
~SÍ'. Sanchez Gjjon iguales licencias los rcspccti\'os gi~llcra les de las 
órdenes religiosas de Santo Domingo, San limncisco y la Merced 
:>alzada y ,descalza. 

Todos estos cargos y ministerios los descmpeií6 el ilustre finado 
con honradez, dejando dulces recuerdos de gratitud á sus numero
sos amigos, (111') como le ¡wnraron durante la vida así tambicn dcs

'Jpués del tí'ance terrible de la muerte, concurriendo á S1l3 fU!lcra
-.l,es, que han sido de los müs suntuosos que se celebran (;ti c~ta 
ciu'lIaq.EI triste clamor de las campanas de todos los con ven tos de 

,};r,eligiosqs,acompañabaal de la torre de ¡a Catedral el dia de su en
!e~i~r;t;q,Los pohres, especialmente los de su ciudad nat~l, jamás le 
~\:~))!~!\~f~n. tatercerapl.\rte de los bienes que poseía los ha desti-

nado en testamento para su socorro. Ha bajado al sepulero á los 
setenta y llueve arios. Roguemos á Dios por el eterno d~scanso de 
su alma,» 

Huésped necesario,-El lUlles 26 del pre$entc mes, se ha 
trasladado él esta ciudad el Emlllo, y Ilmo. Cardenal Arzobi6po de 
la Pi'Ímada, con c1nimo, segun lenemo:, entendido, de permanecer 
ar¡ui hasta llasada la Cllarcsm:t. 

Poeta hijo de Toledo,-Ln (.orreslllJlldc¡¡ria ¡fe ESJlaj¡a, con 
motivo di) una comedia nlli~va que acalia de escribil' UII hijo de 

esta ciudad, ya lamcado eOIl justicia en la c"c('nu de la CÓrlC, dice: 
"COIl admirable éxilO se cstrcncí anoelw cn el lllatro del Circo la 
pic7,a original del Sr. D. I'antalcon l\1orello (;il, tilulada La tapa 
de CI/cllo, Es un ju~ucle lleno de gl'aria y qne ahunda ('n situacio
nos cómicas que arranc:lI'on I1UIllCrO"O:; aplausos y yalicron al scüor 
Moreno el ser llamado al palco cscénil·,o. E,ta ohra sin pretensiones 
revela 1111 conocimiento del arte y de la ('"cona poco COI1l 11 n , y su 
autor debe arrostrar Clllpl'I',aS dl'am,íli«,¡s Ill.\s elcvadm;. La obra, 
llena de chbtes, uo til~IJe ningullo que haga asomar el rubor al 
rostro. Así nos gusla,lI Nos eOlllplacellllis cn reproducir este suclLo, 
tanto 1mb cnauto que \'1:1110:; por (;1 , 'lile el Sr. :'Ifor\ 110 ¡í las elotes 
de poeta reune las de Ulla persona Ili¡;n c(J¡](:ad", ljl\l\ 5:11)(1 obser
var los fueros de la moralid;\ll y la dí'clIlleia, 11Iillcijlal condicioll de 
las obras literarias deslinad,¡s al tealro, no IllUy rCil)(ltada por des
gracia en lIucstros dias. 

Otro poeta de la provincia,-Coll el título ti,· EL TIIO\'A-

1l0ll CAT6L1co, calltos rclir¡iusos, ¡¡¡('!llIrills, h¡1I11l0S, IIIdilacimll'S y 
¡JOesias filosófico' ¡¡lOmles, Ila lIrtlpcwdo ,1 JlIl1Jlil':lls" ell ?tl.ull'id, 
aprobada ]lor la autoridad c'je,iú"tiea, una obra (k D, Al
fonso (Jarcía Tejero, natural de , y se !lO:i remiten UIlOS 
pliego:; p:lra que nos !orlllí'rllOS juicio de el 1.1 , y le rc'collle1111cmos 
(¡ sus paisanos si la juzgamos digna de a precio, 1'01' lo que :í [lri~ 

!llera IcctUnl !JenJo, podido wnljll'i'nrll'r, a!JJ'(! esl,' ll':d¡ajo nuovo 
horizonte ü la !'cpulaeion ¡¡Id Sr, Teje!'l), y el'l~(!IlI()S lJlW lla di! con
quistarle lllayores y lI1:b etel'lllJ<i laIJI'cl,::i <]11(1 otl'h suyo" (lile !lOS 

son conocidos. Cuando la obra cstl~ alll'I;IIILl,!d, jllOlllctCIlIOS 
emitir Iluestra o¡¡inion acen!:! di: las difcl'I'lítl" '1"1; CUllIllI't:l1-
de, siendo entonces la oea:iion en que se d:ll';1 el c(JIJ(j(:er luda su 
importancia. Po!' Iloy, batcta lo dir!JO para que IIU.'"tIOS kclores la ' 
estimen como un libro qu" sin Jlvligl'(j cUlrer en IllallUS de 

todos. 

Asociacion Alie:lllt!', dOlll]l; 11,; tiempo 
á esta pal'te I'arias personas iuf1 11yl l Ull'S tr:¡j¡aj:lIl COI) ardor nn todo 
lo quc pncdc fa\'orccer :\ la dill p:IÍ", y "Ih l'amO:i ;ilrejos, 

:1 pl'o\i Ilela 1, Y 
ulla Ilien 

y 1'('COllli;Ilt!:lIldo 
el pensamiento. AplaudilllO,'i la i¡Jea, y a:,í (', <:ÜelllJ :i \I11l!,tl'O juicio 
se crea, se pl'opaga y aíil'llla ,oIJl'(; lu,,,,; ,,¡lid 1:; 11 ,unul' (¡ la pro
vincia. 

Encerado ·pizarra,-Ln Gaceta !le ,l/(ull'id ¡J,el jllC\'CS 22 del 
aetual, inserta una lteal círdcl1 \,01' la que SI: d'I¡:l;¡ra I'llil, y SI) re
eomienda para el uso di) la'; escuelas de pri III,):';¡ Illbr'rlallz:¡, el que 
ha inventado !J. :\Ianucl de Tolo,a, que tnl'(((:e (Ioll,isle lln una 
especie de lonilia cubierta por sus cal'a, ti" ulla fuerte capa de 
betun mate ó sin ltbtl'C, :\'i1'1:1'0 al 1 a 1:[0 , !le las prue-
has y detenidos l:n5:tyos hec1los por unli c.ollli-ilJiI llolilJ¡rada al 
efecto, resnlla rpw es de mayor l'bO, cOll,i'[I'l1c:a y r1uul(:ion que 
10:i ordinarios; qu r) ni aun SOllllilirlo:i Ulla (,I':\':f,]<I ll;lJIpr:ratllra se 

adliieren scnsiblcmcnl!; las cara" .llle 11,[',11 le:] cOlll:lI:lo,!Ji se des
prende ni agrieta el lwrniz; qnr; flO ¡.,,,',() e,sclilH; ('!l él wn yeso 
mejor que en los dem:ís, ¡;ino que adllliu; el y IHbta lá
minas, varillas y metálico:,; 'lile sr: limpia pCI'l'cetalllc!ll<) 

con una esponja húmeda; qll': IO:i rasgos lrazado:; en el mismo son 
más visibles que en olro; qlle escribirse auoque 
esté mancbado de sustancias era,sus, y ríllillla'fI¡>nte que es suporior 
y preferible á todos por su calidad,y bnflltura. Tantasycntajas no 
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solo le recolIliendanpara el uso de las escuelas, sino que le harán 
aceptable para todo establecimiento de instruccion pública ó pri
vada. 

Nuevo procedimi'ento para la extincion del oidiuro.-
D. Dcmetrio Ayguals de Izw, residente en Vinaróz, ha descubier
to una pasta anti-criptogámica, con_la que asegura qne no solo se 
ataca v destruye el oidium, sino que se obtienen las uvas de gran 
tamacio, y despues de log~ar que lleguen á completa mad urez, se 
elabora con ellas un vino exeelrnte ¡'n todos conceptos. El procedi
miento consiste en hacer una sCíjunda poda á las cepas, teniendo 
cuidado de untar con la pasta anti-cr'iptoíj:iínica los cortes ó sar
mientos nuevamente podados, atendicndo á las siguientcs instruc
ciones : 

1." Segun la costumbre de cada localidad se praclicará en su 
dia la poda ~correspondi¡;nte. 

2.' Tan pronto corno del racimo se hayan desprendido las flo
res y queden los granitos formados, se recorre el viñedo y se hace 
una segunda poda á tocios los sarmientos, practicando el corte á 
dos hojas sobre el último racimo. 

3.a Más tarde se recorren las viñas y se continúan podando ó 
recortando Lodos IQS rebrotes que vayan apareciendo despues de 
practicada la segunda poda. 

Mono nE l'SAJ\ LA PAs'rA. 

Se coge la tablilla y se machaca en un almirez ó simplem,!lnte 
sobre una piedra. golpeánd01a con otra 6 con un martillo. Los pe
dacitos que resulten se meten en un puchero con un poco de agua 
para desleirlos. la noche aNterior al diá en flue se determine hacer 
la segunda poda ó dcspun te 'de vástagos; y antes de ir á empezar 
la operacion se le añade el a:;juu conveniente, procurando que la 
pasta quede nllls bien algo espesa que clara; luego con un pincel ó 
en su defecto con un palito cualqniera, machacando un poco de uno 
de sus extremos, se van untanuo tocIas las puntas de los sarmientos 
por donde ,se les haya cortado el1 la scgunrla poda, y asimismo des
pues al recortar ,los retoños ó rebrotes, Es preciso tener mucho, mu
chísimo cuidado en no descuidarse dc untar con la pasta topos los 
cortes que se hagan á la vid, desde la segunda poda inclusive, a 
fin de que al llegar la épo~a de la vendimill pueda el vinicultor re
colectar uvas enteramente sazonadas con las que.. elabora vino de la 
mejor calidad. . 

Es muy fácil y eeon6mica la opcracion de la untura: al operario 
que corta los v,ístagos puede seguit'le un muchacho ó una mujer 
untando las heridas que el otro haya hecho; de este modo, mien
tras el uno opera sobre Ulla cepa cortando, el otro irá unta,ndo las 
que aquel ha cortado anteriormente. 

El precio de cada tabl illa es de doce 1'calesvelloll, con la cual 
habrá, segun el autor, aproximadamente bast¡mte para más de niil 
cepas. 

'1 Si se acordara .del nuestro .... .Y-Cree un periódico de 
Madrid, que muy pronto presentará el Gobierno á las Córtes un 
proyecto de ley ,para la traslacion de algunos presidios de la Penín
sula á nuestras posesiones de Arrien. Sin duda se referia esta noti

. eia al proyecto de reforma de algunos arUculos del Código penal, 
que con efecto presentó en el Senado 01 Sr. Ministro de Gracia y 
Justicia la semana anterior; pero por él no se suprime completa
mente el presidio de esta capital. 

Vindicacion de una p~rsona ilustre,-;-Con fecha de Lón
dres hemos recibido un remitido del Sr. D. Luis Prada y Pa
reja, pariente'que nos figuramos sea del desgraciado General, Jefe 
de la escuadra del Pacffico, cuyo honor se propone vindicar contra 
las aseveraciones de The Times, pe;iódico de! Reino Unido, 'de
mostrando que cierta carta publicada por este diario es ap6crifa. 
Par rogárnoslo el Sr. Prada y estar en ello interesado el buen 
nombre del infeliz marino español que no pudo sobrevivir al apre
samiento de la Covadonga, no obstante la índole especial de EL 
TAJO, insertamos á continuacion aquel remitido; pero éon la pro
testa de que no aceptamos en ningnn terreno las apreciaciones que 
hace respecto del Sr. Tavira y del partido á que supone sirve en 
América. Nosotros n,o podernos" ni aunque:pudiéramos, querríamos 

calificar actos y personas que desconocemos completamente. Hé 
aquí ahora el texto á que nos referimos: 

Señor editor cIe ((The Times ," LÓ1lClr~$. 

((Muv Señor mio: En el núm. 25J,16 del estimable periódico 
"de V. c~rrespondiente al 8 del actual, y bajo el epígrafe ((Spaill and 
Chili,)) ha visto la luz pública con algunos comentarios una carta 
atribnida al General Pareja, jefe de la escuadra espailola del Pacíiico, 
de cuyo escrito me veo en la necesidad y el deber de protestar. 

De regreso de la costa del Pncííico, donde, me hallaba cuando el 
General Pareja dió fin á sus dias, y habiendo tenido ocasion de 
enterarme de todas las circunstancias de este deplorable aconteci
miento en el mismo lugar ('11 que se consumó; debo declarar. y 
declaro solemnemente, que la carta á que me refiero no puede 
ménos de ser apócrifa, y forjada para producir un efecto de circuns
tancias en favor de Chile y el Sr. Tavira, cuyos inlereses se hallan 
'íntimamente ligados hoy. 

Me fundo liara hablar de un moclo tan terminant," en los datos 
siguientes, adquiridos por mí mismo: 

1.0 Desde que el Gelleral Pareja entró en su cámara, despues 
de despedir al Cónsul de los Estados-Unidos, por cuyo conducto 
supo el apresamiento de la CovacIonga. hasta el momento en que, 
se oyó el disparo del rewolver que dió fin :1 su existencia, apenas 
trascurrió el tiempo necesario para escribir los dos renglon?s que 
dejó estampados en la pared, recomeudando no se arrojara sn 
CUCl'pO cn las aguas chilellas. 

2.° Cuando el Comandante de la fragata D. CUndio Alvargon
zalez y Sunchcz, el Mayor de órdenes y el Ayudante personal ncu
dieron á la c,lmara del General, á resnltas del disparo, no encon
traron carta ni algun otro papel que diese á conocer la causa del 
suicidio; pet'o puede y debe atribuirse á la pérdida de la Covadon
ga, juzgando por la mutacion que se notó en su semblante y mo
vimientos inmediatamente dcspues de recibir la noticia, y por lo 
dem:ís que enunciaré. 

3." Cuando se l'evisaron los papeles del General, para separar 
los de oficio de los suyos particulares, no selwlló ningnna carta ni 
escrito de otra especie, p.or' donde pudiera venirse, ni aun remO
tamente, en conocimiento de que hubiera abrigado el propósito de 
suicidarse. 

1;: Desde el17 de Setiembre hasta, el mismo dia en que se 
suicidó, mOstró el G(!neral Pareja constantemente en sus conver
sac,ioncs y escritos una conviccion pt'orunda de la justicia con que 
España reclamaba de Chile las satisfacciones que él habia formu
lado. AIlelo al texto de todas sus comunicaciones al Gobierno 
de S. 111.: al Cuerpo diplomático y Consular extranjero en Chile, 
y'd los jefes de las estaciones navales de otras naciones; así como 
al testimonio de los Jefes y Oficiales de Jos buques españoles y 
cuantas personas tuvieron flcasion de tratarle. 

5.° llesde que el General Pareja se enteró de la conducta del 
Sr. Tavira en Chile, hasta que dió fin á sus dias, mostró siempre 
el más alto desprecio de él y la mayor indignacion por sus proce
deres dif.lomáticos; considerándole como una calamidad para Espa
ña en América; de cuya opinion participaban los marinos de la 
escuadra, y los espailolcs establecidos en la costa Sud del Pac[
fieo. 

6. o El General Pareja estaba persuadido de que, únicamente 
humillando la infnndada soberbia de Chile, puede España quedar 
bien en la actual contienda, y mántener en lo sucesivo algun gé
nero de relaciones con América. 

Sentados estos precedentes incontestables, permítameV. ob. 
servar, señor editor, que es imposible absolutamente que el hom
bre á quien solo Ocurre en los últimos momentos de su vida mos
trar su jpsta indignacion á Chile, recomendando no se arrojara su 
cadáver en aquellas aguas, se exprese en los términos de la carta 
que V. ha publicado. 

En mi opinion yla de otr0s muchos, la enunciada carta, que 
DO he vacilado é insisto en calificar de apóc rifa, es un artificio del 
partido neo-satólico de Europa, de acuerdo con los jesuitas de 

·Chile , cuyos agentes se agitan con la mayor actividad en la corte 
de España, apoyados por la eficaz influencia del centro romano. El 
Sr .1'a vira es mirado en Madrid y Chile como el mejor úlstrumen'to 
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de los planes de agrupacion de lodos lO!; elementos análogos úel 
partido reaccionario furioso, cuyo centro de operaciont's en Sud 
América es 'I~ república mencionada; y n') seria pues exlraüo que 
la c6rte española se viera com¡ll'omeLida en su dia á volvel'lc {¡ San
tiago, á despecho de,la opinion pública y del Minislerio actual, y 
que al efecto se hubiese tralado de p¡'eparar aquella pm' este medio 
<Jstralégico. ~ 

Es nor lo tanto muy sensible, señor editor, que impulsado V. 
por la IlI<ÍS buena fé, se haya convertido nrobablemente en auxi· 
liar de los nefandos planes con que el elemento reaccionario a~pira 
sagazmente {¡ realizar sus tenebl:osoS designios, no perdonando si
quiera para ello la respetable memoria de U11 hombre ilustre, que 
ha llevado su dignidad al extremo de consumar el último sacriflcio. 

'Dispense Y., señor editor, la molestia qne le ocasionu, y sír
vase aceptal: la expresion de los sentimientos de distinguida co nsi
deracion que le profeso. 

• B. 1. M. de V. su muy alenlo seguro ~ervidor , 

LUIS PUDA y, PAI\EJA. 

PARTE OFICIAL" 

1fi en la, Gaceta de ~¡fadr id, ni en los Boleti
nes de la provincia, encontramos nada que sea 
digno de registrarse hoy en esta secciono Proyec
tos de ley presentados por el Gobierno á las Cór
tes, disposiciones sobre el movimiento del personal 
de la administracion activa, Reales decretos ó 
meras órdenes concernientes á asuntos de Ultra
mar, de Guerra ó de Hacienda; que no pueden te-

, ner inmediata aplicacion á todas las clases; regla
mentos sobre las exposiciones universaJ de París 
é internacional de pesca y agricultura ele Arcan
chon; decisiones de competencia del Consejo de 
Estado, sentencias del Tribunal Supremo de Jus
tici~" y avisos y prevencion~s de las Autoridades, 
es cuanto contienen los periódicos á que hemos 
aludido. 

Unicamente hemos visto en ellos una Real ór
den, fecha 6 del actual, inserta en el Boletin 
del 21 , por la que se previene á las .Juntas de Be
neficencia y demás Corporaciones dependientes del 
ramo, qtW con la 'lr,rfle7lCia posible jJToced(l'lt á 
inscribir en los Reflistros de Zrr, ProJu'edcul los 
bienes imnu,ebles /J dereclws que jJosean ó (ulm'i
ni§,tren, para dar cumplimiento al Real decreto 
de 11 de Noviembre de 1864, en la parte que se 
refiere á la Beneficencia. Esta es una medida de 
'v:erdadero interés provincial., 

. MOSÁICO CIENTíFICO y LITERARIO. 

. Elpcnsamieuto.iuiciado por el Sr. Gobernador de la provincia 
y acogido por la Diputacion, para elevar en esla ciudad algnnas 
estátllaS.:á.SUS. hijos más, célebres, ha inspirado los siguientes con
ceptos al jóvcn toledano Sr. Bueno, que se apresura á rendir de 
e¡¡temodo su tributo deadmiracion á la idea que aquel pensamiento 
envuelve. 

UN REGUERDO A MI PATRIA. 

Con dudas mil sin dc:;cansar batallo 
Porque en silencio repo~ar le III iro, 
y exhalas, patria mia , hondo suspiro 
Que dice al corazon: sufro y me callo. 

Cúbrete el manto de imperial grandeza 
Con que adornabas lus augnstos hombros; 
Levanta de In gloria los escolllbros, 
Para formar d~l mundo ¡\ la cabeza. 

Recuerda que hacinados los laureles 
En el carro triunfal de la victoria, 
Ucina del arte te aclamó la historia, 
y la patria, terror de infieles. 

Modera lu afliccion, y no taladre 
Tu pecho ese dolor; los ojos fijos 
Tienen en tí tliS cariIiosos h ¡jos, 
Los que sieIllpre te amaron ¡;omo ¡\ madre. 

Ellos acuuen á allUycntar In miedo 
y de tus ojos ;í enjugar l!l lloro: 
El génio que mccilÍ tn CUlla de oro, 
De llueVO le sonrie, gran Toledo. 

Mírale: bondadoso sin scglll1lIo 
Henchido de esperanza se presenta, 
Su soplo innovador el alma alien ta 
Para hacerle otl'a vez digrw. dol mundo. 

Ya por su voz la ciencia se propag~, 
Y;1 toJas parles Sil mirada ticnde: 
El fuego saéro con que audaz se enciende, 
Viene ¡í curar de tu dolol' la !!aga. 

La imprenta, ese coloso IJllC palpita 
Y conmueve del orbe los cimientos, • 
Llena de fe los vagos , 
y en Jorrcntcs de luz n1lldo se agita. 

Ya el temor de morir no se cOl1cibe 
Cuando lucha por lf la noble ciencia; 
Tu nombre e~tü ~rabado eH la cOllcicnda, 
Y ese nombre de gloria siempre vive. 

Cuando héroes te demande torpe lálJio , 
Haz dc Padilla la orgullosa entrega, 
Si un poeta te pide, éjale ;\ Vega, 
A Alfonso X, si le pidiere un s:íbio. 

La palria eleva á su memoria un templo, 
POrtluC el mundo su:; glorias allí admire, 
Y {¡ la vez que [lesar' su muerte inspire, 
Tanta grandeza servir;! de ejemplo. 

Aquí dejaron t'll1 profundas huellas, 
Que no se borra su lrillnf~1 carnino; 
SCffuirlas con tcson marea el destino, 

" Y no es buen hijo quien se aparte de ellas . 

Union en la provincia, y sábioS' nombres 
Brotarán en tu hOllor en pocos allos, 
Y antes de sonreir {¡ II0:11bres cxira¡]os, 
Alcrmos siempre á nuestros propi(,s hombres. 

(, AllruEL BUENO. 

47 



48 EL TAJO. 

ANUNCIOS. 

D. Aniceto Muñoz y Ramos, . veClllO 
de Navalucillos, tiene de venta en su ca
sa del mismo pueblo, de 500 á 600 ar
robas de madera de nogal aserrado há 
seis años en tablones y palos de vanas 
dimensiones, y dará la arroba de 4 á 5 rs. 

~1!rrERI}\LES DE CONSTRUCCION. 
FÁBRICA DE BALDOSAS, BALDOSINES, AZU

LE.TOS, MosAICOS, BOTES PARA PISOS, 

TE.TAS, CAÑERlAS, LADRILLOS MACIZOS Y 

HUECOS, C.\.1, DE PIEDRA Y OTROS MATE-

RIALES DE TIERRA COCIDA, 

POlt 

Don .&otoll1io Gral'cía (Jul."IOal; 

EN TOLEDO, 

(i1tnto iÍ la Estacion del Ji'crJ'o-CCt1'l'il.) 

Para los pedidos dil'i@irse al propietario dicho 
Sr. Corral, quicn en caso' necesario se encarga de 
poner los materiales quc se le pidan en las. Esta
ciones elel ferl\l-culTil que se designen. 

CO~IERCIO DE llIERItO 
y 

ALMACEN DE MADERA DEL NORTE, 
DE CASIMIRO PORRES y LOPEZ. 

Calle del Comereio, n.O 4;1. 

Se acaba de recibir un gran surtido de Fejas 
fOljadas que se expenderán á 40:1's. arroba. 

Id. id. cm forja, á 30 rs.id. 
Cerra<luras para puertas, de 4 á 70 rs. 
Id. con bomba, á 2001's. 
Id. con campana para cajones y alacenas, á 40 

reales .• 
Id. invencibles para id., á 20 1'S. 

Balcones de dibujo, á 48 1'S. arroba. 
Id. sencillos, á 44 rs. 
11lantas, ejes, cañoneras, pletinas, barillas, 

cuadradillos etc. 
Además hay un buen surtido de maderas del 

Norte, entre las que se encuenti.'an tablones de 1, 
2 Y 3 hilos de 14, 15, 20 Y 22 piés, desde 28 
hasta 70 rs. . 

MUSEO FOTOGRÁFICO. 

Con este título el conocido fotógrafo Sr. Sua
rez, cuyo establecimiento se halla en Madrid, ca
lle de Sevilla, núm. 4 y 6, se propone dar á cb
nocer las obras maestras de Hafael, Miguel Angel, 
Corl'eggio, Hubens, Murillo, TicÍano, Juan de 
.Iuanes, Teniers, Velazquez y otros pintores, al
ternando con eUo,s vistas de los monumentos y 
paisajes más notables de España, y retratos de las 
personas más célebres en ciencia, letras, armas y 
política. 

Cada mes aparecerán dos reproducciones los 
dias 1.0 y 15 alternadas. esto es, despues de un 
cuadro, tll'etrato de un personaje, un paisaje, un 
monum~1to, ete., del tamauo de 30 centímetros 
de largo, por 24 de ancho, en magníiieo carton 
bristollitografiado.-El precio es al mes 61's. en 
Madrid y 7 en provincias. 

Todo suscritor de Madrid y eapital de provin
cia, en el trayecto de una línea férrea ya en ex

, plotacion, tiene derecho á retratarse gratis una 
vez por eada año, ya sean los suscritol'es, Ó sus 
hijos de cualquiera edad. 

Los suscritores de Madrid se :retratarán en la 
mencionada fotografía calle de Sevilla. 

A las provincias p~sará el profesor propietario 
del museo á retratar á Jos suseritores. 

En esta capital está abierta la suscricion en la 
librería de los Sres. Hernandoz hermanos, Cuatro 
Calles. 

ADVERTENCIA. 

Con este número, que coma los dos ante
riores es duplicado, queda satisfecha en su to
talidad la, deuda de los correspondienteS' al mes 
de Enero. Desde el siguiente empezaremos á 
publicar los pliegos de obra que pertenecen al 
trimestre, escogiendo una de las ofrecidas en 
el prospecto, que reune á nuestro juicio las 
condiciQnes de interés y oportunidad indispen
sables. 

Editor responsable, D. JULlAN LOPEZ FANDO y ACOSTA. 

TOLEDO, 1866. 
Imprenta de Fando é hijo,' 

(Jom(rcio, 31. 


